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¿Quiénes y cómo somos los cartageneros? Esta 
pregunta nos remite a la identidad social, enten-
dida como la cualidad esencial que nos permite 

sentir que pertenecemos a un grupo o a una comuni-
dad. En este caso, se trata la ciudad que habitamos, 
Cartagena de Indias. De allí que la palabra cartagenei-
dad se emplee para englobar las reflexiones multidis-
ciplinarias para la comprensión de nuestra identidad 
ciudadana. 

PRÓLOGO
Pocas cosas como la identidad pueden ser tan fun-
dantes y a la vez, etéreas y cambiantes; de ahí la com-
plejidad de la tarea de construir consensos sobre esta 
materia. O podría ser que la pretensión del consenso 
sea la trampa conceptual que debemos eludir, en la 
medida en que el territorio de la vida siempre convoca 
a lograr acuerdos en constante transformación.

El presente estudio del doctor en antropología Lewis 
Pereira González muestra los trazos de nuestra carta-
geneidad actual. Su análisis nos presenta la marca de 
transiciones generacionales, tecnológicas y cultura-
les de alcance global, así como la coexistencia de una 
identidad tradicional con una identidad de ciudad tu-
rística internacional en diálogo con diversas identida-
des subalternas; lo cual nos permite entendernos me-

“(…) Escucharon en la noche el pito de los 
barcos atracando. Sintieron en la madrugada 
los labios salados por el rocío de la noche (…)”. 

Roberto Burgos Cantor. Estas frases de amor que se repiten tanto. 
Lo Amador. Ed. Instituto Colombiano de Cultura, Bogotá, 1982. 

(En: www.cvc.cervantes.es/artes/ciudades_patrimonio/)

http://www.cvc.cervantes.es/artes/ciudades_patrimonio/
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jor desde el respeto de la diversidad y la pluralidad que 
nos distinguen. 

Somos seres sociales habitando el espacio y el tiem-
po, bajo formas simbólicas que nos cohesionan y dan 
significado a nuestras vidas. Ser ciudadanos de Car-
tagena de Indias, en el horizonte cercano de sus 500 
años de fundación y en el cuadragésimo aniversario 
de su inclusión en la Lista de Patrimonio Mundial de la 

Unesco, es razón suficiente para la pertinencia de la 
divulgación de este documento, como elemento para 
fomentar el diálogo, propiciar la continuidad de la re-
flexión y estimular la acción social sobre nuestra car-
tageneidad. 

Gloria Yepes
Doctora en Historia y Artes 
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Durante el proceso de elaboración del Plan De-
cenal de Cultura Ciudadana y Cartageneidad 
se observó la necesidad de identificar las carac-

terísticas principales de la identidad cartagenera, ya 
que por ser la cultura ciudadana una combinación de 
manifestaciones culturales personales y colectivas y 
de relaciones sociales se encuentra altamente influen-
ciada por las propuestas de identidad que circulan en 
la ciudad.

Por esto resulta imperativo avanzar en la identificación 
y caracterización de los símbolos y núcleos de signi-
ficado que componen dicha identidad o identidades, 
por lo cual, atendiendo las bases metodológicas del 
plan, se ha partido de una estrategia de indagación que 
ha considerado diferentes técnicas y modos de acer-
camiento para conseguir este propósito,  entre ellos, 
las mesas de participación ciudadana, las entrevistas 
focales a informantes claves, las observaciones reali-
zadas por la ciudad y algunas preguntas sobre la te-
mática incluidas en la encuesta de Cultura Ciudadana 
de 2020. 

Por otro lado, ello también implicó una desagregación 
del tema con base en un conjunto de aspectos, a sa-
ber: a) los orígenes etimológicos del término Carta-
geneidad, b) la historia del término en la ciudad, c) la 
forma como la gente entiende dicho término y d) las 

diferentes identidades que pudieran estar circulando 
en el interior de la misma. 

En relación a este último elemento, se aplicó una estra-
tegia de carácter etnográfico y de búsqueda de las es-
tructuras de significado calificables como identidad en 
diversas zonas de la ciudad y para diversos grupos so-
ciales que la habitan. Esto se considera la mejor estra-
tegia, teniendo en cuenta la naturaleza del fenómeno; 
en efecto, cuando se habla de Cartageneidad se está 
haciendo referencia a un conjunto de lógicas cultura-
les y sociales separadas entre sí y de sentidos que de-
ben ser encontrados, para poder hacer el análisis que 
permite explicar el comportamiento de las personas; 
dichas lógicas se expresan en símbolos identificativos 
que deben ser caracterizados de acuerdo a una meto-
dología que incluya diferentes formas de acercamien-
to, tanto cualitativas como cuantitativas. 

Teniendo en cuenta lo anterior se consideró el uso de 
las siguientes herramientas útiles para procesos de es-
tas características: 

a) Elaboración de una matriz con los principales as-
pectos destacados en la revisión de la literatura 
relacionada con el término Cartageneidad, su 
significado y la forma como es empleado por los 
cartageneros, incluyendo noticias, artículos cien-
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tíficos, blogs y cualquier otro documento que 
haga referencia directa al tema o de forma indi-
recta en cuanto a sus símbolos emblemáticos.

b) Entrevistas del tipo “preguntas clave”, útiles para 
la indagación rápida de carácter etnográfico y 
exploratorio, en la búsqueda de símbolos arque-
típicos representantes de las diversas formas de 
Cartageneidad, y con una estrategia del tipo “ar-
queología del saber” para la búsqueda de los dife-
rentes niveles de profundidad de las identidades 
conseguidas.

c) Nubes de palabras sobre documentos resultan-
tes de los espacios participativos llevados a cabo 
en el marco del Plan Decenal de Cultura Ciudada-
na y Cartageneidad y a partir de un instrumento 
auto gestionable aplicado en el mismo contexto 
y orientado al registro de palabras relacionadas 
con el término Cartageneidad; tal y como se ha 
utilizado en investigaciones precedentes (Ver 
Bautista Luzardo et al., 2020). 

d) Contrastación entre informes consolidados de 
los resultados del ejercicio participativo de las 
mesas.

Es necesario hacer notar que el presente documento 
relacionado con Cartageneidad, dada la naturaleza del 
tema tratado, debe entenderse como una herramien-
ta de trabajo y no como un documento concluido, es 
decir, como una herramienta inscrita en la vocación de 
seguir en un proceso de construcción de la Cartage-
neidad y elaborado para contribuir a dicho proceso.

En efecto, el documento no puede tenerse como algo 
que contiene una definición acabada de Cartagenei-
dad porque dicha forma no existe como algo estático 
en la ciudad o sobre la cual todos estén de acuerdo; 
se trata de algo que todos buscan y que se discute en 
medio de fructíferas polémicas donde el proceso de 
negociación simbólica puede ser tenido como la nor-
ma. El documento se inserta en este proceso de nutrir 
la conciencia de las mayorías respecto a las implica-
ciones de significado y de permitir que las identida-
des que se encuentran en proceso de construcción o 
que compiten entre sí, puedan llegar a sincretismos en 
los que todos se vean reflejados o vean realizados su 
ser colectivo. Esto por cuanto la ciudad necesita una 
identidad o un conjunto de identidades que tengan un 
carácter flexible e intercultural.  
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El uso del término 
“Cartageneidad”
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Uso en la academia 

Haciendo un recorrido histórico sobre el térmi-
nos Cartagenidad es posible hacer referencia 
trabajos como el de Goyenech el artículo de 

Goyeneche González (2004), “La Cartagenidad: Un 
sentimiento colectivo de ciudad, una propuesta para 
el fortalecimiento de lo público y la reconstrucción 
social de Cartagena de Indias”, en el cual el autor ela-
bora una propuesta centrada en la planeación urbana 
y en los análisis basados en la gerencia y la economía. 
Se parte de la necesidad de alcanzar una sociedad car-
tagenera socialmente organizada en términos de equi-
dad y de justicia, economía productiva y sostenibilidad 
ambiental; el autor avanza hacia la idea de que se re-
quieren iniciativas colectivas de ciudadanía esencial-
mente democráticas y reunidas en torno a los "valores 
superiores de la Cartagenidad". 

Esta propuesta se define sobre dos vertientes a sa-
ber, la búsqueda de "los criterios de democracia par-
ticipativa" para que la ciudad pueda reconocer y for-
talecer su concepto de lo público, y la demarcación 
de las "líneas de gestión prioritaria" para la transfor-
mación social. Llama la atención que se trata de una 
definición de Cartageneidad temprana o asumida 
conscientemente como tal, al menos para el ámbito 
académico, aunque ya el término venía siendo uti-

lizado por diferentes actores de la ciudad, como lo 
testimonian algunas de las entrevistas realizadas a 
personajes claves. 

Es posible citar también estudios como el relativo a 
de Cultura Ciudadana de CORPOVISIONARIOS del 
año 2009. Este documento trae los resultados sobre 
los principales elementos de la identidad cartagenera, 
aunque relacionados con el medio ambiente; el estudio 
resalta el hecho de que partes significativas de la ciu-
dad son "otra Cartagena" y otra ciudad " identificada 
culturalmente por la pobreza extrema, exclusión social 
y la fragmentación económica". Aunque se centra en 
el aspecto ambiental y busca identificar los elemen-
tos de la identidad ciudadana de la comunidad rela-
cionados con el reciclaje, sus resultados reflejan como 
características de identidad ciudadana con relación al 
medio ambiente, el desconocimiento del asunto y la 
incapacidad para distinguir los residuos recuperables 
de la basura.

También es necesario citar las reflexiones de Cabrales 
(2013), en su ensayo “La identidad cultural cartagen-
era pensada desde el uso del espacio”, donde formu-
la una referencia explícita a la Cartageneidad en tér-
minos de identidad, que se orienta a la identificación 
de los elementos que le son propios a partir del uso 
que los habitantes de la ciudad dan al espacio. El au-
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tor comienza criticando la reducción de la identidad 
cartagenera a la idea de procedencia, o sea de los que 
nacen o viven en la ciudad, por ser algo que excluye lo 
foráneo; señala, entonces, la existencia de una mar-
cada multiculturalidad y etnicidad en la urbe que de-
viene de muchos orígenes en diferentes tiempos, su-
mado al turismo que convierte el espacio urbano car-
tagenero en objeto de consumo para el foráneo. En-
fatiza que debido a las migraciones se ha conformado 
una red de conexiones culturales muy complejas en 
torno a distintos imaginarios y creencias que impiden 
hablar en términos de homogeneidad; compara esta 
multiplicidad de creencias e imaginarios con los hilos 
en una madeja, que crea variados nudos e impiden 
un estudio cabal del todo. Partiendo de otros auto-
res conecta con la explicación de que las identidades 
se construyen en el discurso en la relación con otras 
identidades, por lo cual son variables y diversas, de-
biendo estudiarse como relaciones y tensiones. Bajo 
estas diferenciaciones da cuenta de aspectos como 
las desigualdades basadas en las distinciones entre 
las identidades y orígenes, que permiten distinguir las 
identidades hegemónicas y las estigmatizadas, las ar-
quetípicas y las proscritas, poniendo como ejemplo 
de estas últimas la identidad “champetúa”, estigmati-
zada y marginada por su asociación a la pobreza, cri-
minalidad o negritud desde la concepción hegemóni-
ca sobre lo que el cartagenero debería ser, pero que 

ha terminado siendo mucho más visible, resignificán-
dose positivamente. 

El autor del análisis, tomando en cuenta la imposibilidad 
de la singularización de la identidad, propone un estudio 
del espacio como uno de los nodos donde las distintas 
identidades se relacionan.  Destaca la profunda inciden-
cia que el espacio ha tenido en la cultura, indicando que 
en la ciudad no todos los espacios son alcanzados por 
todos y esto crea distintas visiones del mundo. Luego, 
partiendo del supuesto de que cualquier cultura se de-
fine a sí misma en relación con el espacio, plantea dos 
grandes esferas de la ciudad que surgen de su creci-
miento caótico a partir del centro amurallado, a saber, 
una que se relaciona con las constantes migraciones, 
en especial de campesinos pobres, y otra que tiene que 
ver con la declaratoria del centro histórico como patri-
monio cultural de la humanidad, lo que la convierte en 
lugar de lo hegemónico, sobre todo, por lo que refiere al 
mar y los barrios aledaños, como oposición a lo popular 
que se ubica en el resto de la ciudad. En cada esfera, el 
autor indica que se  construyen elementos identitarios 
desde el uso del espacio que explora con base en cua-
tro categorías: la íntima, la personal, la social y la pública 
(Cabrales, 2013).

En la categoría de lo íntimo hace referencia al cuer-
po y a su uso en la ciudad; analiza la afectividad que 
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tiene el cartagenero y las expresiones populares como 
el baile, en el que el cuerpo es usado para la sensuali-
dad y el erotismo; marca las diferencias entre la esfera 
popular y hegemónica en lo que tiene que ver con la 
vestimenta, con esta última imponiendo el rigor de la 
guayabera mientras la primera es mucho más libre en 
su expresión. 

En cuanto a la categoría del espacio familiar señala 
que la familia es un elemento importante en la cultura 
cartagenera, pero que se vive de manera distinta en 
diferentes esferas; mientras en la esfera hegemónica 
prevalece el núcleo básico de la familia, en la esfera 
popular predomina la familia extendida, la cual impone 
el uso de espacios compartidos y reglas al respecto; 
a pesar de todo, el autor encuentra un elemento co-
mún a ambas esferas que se refiere a la hospitalidad, 
basada en la confianza; en este marco se exploran en 
su análisis los lugares comunitarios de los hogares car-
tageneros. 

El espacio social, por su parte, es analizado en la rela-
ción del individuo con personas ajenas a su familia. El 
autor indica que en la esfera popular se encuentra muy 
arraigado, dadas las “condiciones climáticas”, la per-
manencia de los habitantes con sus puertas y ventanas 
abiertas, que transforman las salas y terrazas en espa-
cios para la interacción con los vecinos; mientras que 

en la esfera hegemónica las puertas se encontrarían 
cerradas, lo cual no permite el acceso a la intimidad 
familiar.  Esta forma de descripción cultural, que podría 
ser entendida como de tipo Emic se refiere a un punto 
de vista de amplia circulación en la ciudad: los habitan-
tes de Cartagena acostumbran racionalizar este tipo 
de hechos basándose en las condiciones climáticas re-
lacionadas con el calor; en la mente del cartagenero el 
calor explica muchas de las cosas que suceden (para 
la explicaciones nativas de tipo Emic ver Harris, 1994). 

Por último y en cuanto a la categoría de “espacio ur-
bano”, el autor indica que allí se encuentran elementos 
presentes en las identidades cartageneras, partiendo 
de las visiones que el individuo se crea de la ciudad 
a medida que la transita, habiendo elementos conver-
gentes entre las esferas, el uso cotidiano y libre que los 
cartageneros dan al espacio, teniendo como telón de 
fondo el recelo por determinados elementos que con-
sideran suyos pero que al mismo tiempo logran unirlos. 
El estudio centrado en un barrio Olaya Herrera, rea-
lizado por Álvarez Álvarez et al. (2017) denominaado 
“Identidad cultural en sector central barrio Olaya Her-
rera de Cartagena de Indias Colombia” parte de la de-
finición de cultura e identidad cultural: 

"La identidad cultural de un pueblo viene 
definida históricamente como la herencia 
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marcadora del sentido de pertenencia de 
un grupo de individuos por una determina-
da sociedad (Fonte & Ranaboldo, 2007), a 
través del establecimiento de elementos 
que asumen como propios, y que de mane-
ra natural se van convirtiendo en el referen-
te de identidad plasmados en su cultura, 
los cuales constituyen la base de partida 
para fijar costumbres sociales, que reper-
cuten en su desarrollo a nivel económico, 
social, político, cultural y ambiental; es así 
como los elementos de identidad cultural 
se asientan como pilares básicos de estu-
dio para las ciencias sociales, puesto que 
permiten entender la cultura y sus diferen-
tes formas de expresión en una sociedad". 

Uso en medios de comunicación

Además de las publicaciones de tipo académico se 
pueden conseguir referencias al término Cartageneidad 
en la prensa y otros medios masivos de comunicación. 
Así bajo el título “Identidad Cartagenera”, Valderrama 
(2014) señala que comúnmente el término se utiliza 
para realizar la identificación de la identidad cartage-
nera con ciertas prácticas culturales, que a la sazón se 
pueden tener como fenómenos aislados; denuncia los 
intentos de imposición de una identidad por parte de la 

élite política alejada de la realidad, al no tener presente 
la fragmentación social existente y que tiene en los es-
tratos sociales una de sus causas importantes. Lo que 
lleva a plantear dudas respecto a que se pueda hablar de 
una identidad cartagenera única o una mera unificación 
de prácticas culturales, ya que, por el contrario, corres-
ponde a una pluralidad. Insiste en la gran brecha genera-
dora de discriminación que representa la estratificación 
y las fronteras socioeconómicas; presenta ejemplos so-
bre las distintas poblaciones que habitan la ciudad y sus 
correspondientes visiones. Ahonda en el reto actual que 
tienen los ciudadanos de olvidar las fronteras socioeco-
nómicas en aras de repensar sus identidades colectivas 
de carácter cultural, sin dejar de lado las diferencias, tra-
zando caminos para la construcción de una "identidad 
plural e incluyente". Por último, luego de dar cuenta de 
la realidad cartagenera, su desigualdad y colonialidad, 
propone para la identidad cartagenera que se abran 
más espacios académicos y populares que permitan un 
abordaje desde distintos enfoques.

Otra columna de opinión sobre Cartageneidad es la de 
Fortich (2015), quien diserta sobre la difícil situación de 
la ciudad tiempos atrás y de la notable insensibilidad 
de los ciudadanos. Para el columnista varios actores de 
la clase política dirigente de entonces se encontrarían 
alejados de la realidad y esto se unía a la “insensibilidad 
del pueblo cartagenero”, que excusa por el bajo desa-



C A R T A G E N E I D A D :  i d e n t i d a d ,  d i v e r s i d a d  y  c a m b i o

| 18 |

rrollo de la noción de ciudadanía; en este sentido afir-
ma que no sólo bastaba con sensibilizarse, sino que era 
necesario avanzar hacia un patriotismo más definido y 
hacia un fuerte sentimiento de Cartageneidad, término 
que asocia a las reflexiones del profesor Goyeneche. 
Finaliza con alusiones a las metáforas y exclamaciones 
de libertad que forman parte del himno de la ciudad.

Un artículo titulado “Fiestas 11 de Noviembre en Cart-
agena: Realizarán ‘Abrazatón’ para defender las Fies-
tas del 11 de Noviembre”  fue publicado por Caracol 
Cartagena (2021). Se destaca el conjunto de activida-
des, centrales para la ciudad, que celebran el primer 
grito de independencia en Colombia y que se mezclan 
con los carnavales, donde la noción de cabildos es un 
aspecto central, ya que rememoran formas de partici-
pación del pueblo llano y su deliberación con la anuen-
cia de los ricos y gobernantes. 

El artículo presenta las actividades de protesta que 
realizarían diversos actores culturales y de la sociedad 
civil en contra de medidas tomadas por la administra-
ción distrital respecto de la celebración de las fiestas, 
que también denuncian los intentos de apropiación de 
la institucionalidad de las fiestas, cuando estas son una 
manifestación propia del pueblo, haciendo eco de lo 
expuesto por los organizadores:

“Las fiestas son de los barrios, de la cuadra, 

del sector, de la playa, del bordillo. Es por 
eso que NO aceptamos, que sea lo institu-
cional y menos un comité que se llama re-
vitalizador de las fiestas, quien enrumbe las 
mismas. Somos los cartageneros, el pueblo, 
los hacedores de fiestas quien le damos el 
rumbo y quienes vivimos y actuamos. Exi-
gimos nuestras fiestas del año 2021”, ma-
nifestó el pronunciamiento."

También se encuentran artículos de carácter más pe-
simista respecto al orgullo cartagenero, como la co-
lumna “¿Por qué celebramos el cumpleaños de Car-
tagena”, de Sumoza (2021). La autora cuestiona el 
fundamento de la celebración dado que considera que 
esta ciudad no es libre ni independiente. Afirma que no 
puede haber heroísmo, pues la Cartageneidad aún se 
ve afectada por múltiples problemas en diversos ámbi-
tos y por ello no es posible celebrar cuando hay tantos 
habitantes "comunes, los verdaderos, los vulnerados"; 
culmina expresando su esperanza en que la situación 
cambie, pues la "Cartageneidad día a día duele más".

Estos tipos de análisis y reflexión son frecuentes en la 
ciudad y han formado parte de la toma de conciencia 
sobre el término o de una búsqueda de su definición, 
algo que como se ve, ha sido hecho más bien en tér-
minos valorativos o de referencia a los valores que son 
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deseables para el término. Esto cubre también las re-
flexiones de tipo académico que ahondan en un “deber 
ser”, al menos en una parte de las mismas. Para la Car-
tageneidad, los análisis de carácter un poco más ana-
lítico y científico han sido escasos, sobre todo cuando 
se trata de investigadores locales, y si no es así, se ha 
tratado de reflexiones ajenas a la noción de identidad. 

La semana de la Cartageneidad

En 2015 se realizaron por única vez unas festividades, 
que se pensaron anuales, para celebrar la Cartagenei-
dad, en la denominada Semana de la Cartageneidad. 
Este evento, organizado por la Escuela de Gobierno y 
Liderazgo (dependencia de la Alcaldía Distrital), gene-
ró la atención colectiva y mereció artículos en la prensa 
local. Una referencia se encuentra en los comentarios 
a las actividades planificadas en el marco del aniversa-
rio fundacional 482 de la ciudad (El Universal, 2015), 
que involucrarían principalmente a las escuelas loca-
les, destacándose la presencia de dos glorias deporti-
vas de la ciudad, Abel Leal y Luis Mendoza. La semana 
cerraría con un acto en el Teatro Adolfo Mejía, deno-
minado “Mi compromiso con Cartagena, Mi ciudad”, 
que tendría por objetivo proponer a la ciudadanía un 
cambio en los comportamientos negativos por otros 
que fuesen positivos, así como homenajear a distintas 
personalidades. Se reseña que el Director de la Escuela 

de Gobierno había señalado que se buscaba la forma-
ción de la ciudadanía y que los cartageneros aprecia-
ran mejor su patrimonio material e inmaterial.

Una publicación escrita por Meza Altamar (2015) co-
mentó los sucesos de la clausura de la Semana de la 
Cartageneidad, en el evento denominado “Mi compro-
miso con Cartagena, Mi ciudad” que se llevó a cabo 
en el Teatro Adolfo Mejía; en este acto, estudiantes de 
escuelas de educación pública se “comprometieron a 
cambiar el comportamiento negativo por otro positi-
vo”, para contribuir al desarrollo social de Cartagena 
“en honor a su cumpleaños 482”. En la misma actividad 
se presentó el cuentero Luis Carlos Betancourt, sobre 
el que se dijo: 

“quien a través del humor representó a los 
asistentes las similitudes entre las situacio-
nes cotidianas que viven en sus escuelas y 
en la ciudad”

“Suena la campana y todos salen corrien-
do al tiempo, porque marica el último que 
llegue al kiosco, lo mismo pasa en la movi-
lidad (...) Cualquier parecido con la realidad 
no es coincidencia”, afirmó Lucas.” (Meza 
Altamar, 2015).

En el evento los estudiantes recibieron banderas de la 
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ciudad y se les pidió el compromiso para impulsar la cul-
tura ciudadana en sus hogares, buscando cambiar com-
portamientos de sus padres; el Director de la Escuela de 
Gobierno destacó que había que cambiar la normaliza-
ción de la irregularidad, por el respeto a las normas y a 
la sociedad para vivir en paz; instó a una nueva era que 
cambiara el comportamiento de la ciudad. El evento se 
cerró con la participación musical de Víctor “El Guachi” 
Meléndez y la orquesta Son Travieso del Nene del Real1.

Proyectos de acuerdo

Es de destacar el intento institucional, a través de ini-
ciativas en el Concejo Distrital, de instaurar la Sema-
na de la Cartageneidad. Se registran dos iniciativas de 
casi idéntico contenido presentadas por la Bancada 
“de la U” al Concejo Distrital, que no fueron aproba-
das: el Proyecto de Acuerdo No. 158 “Por medio del 
cual se institucionaliza y reglamenta la semana cultural 
y económica de la Cartageneidad y se dictan otras dis-
posiciones" (2019) y el Proyecto de Acuerdo “Por me-
dio del cual se institucionaliza y reglamenta la semana 
cultural y económica de la Cartageneidad y se dictan 
otras disposiciones” (2020). 

1  En la página de la red social Facebook de la Escuela de Gobierno se encuentra 
una publicación titulada “En la Semana de la Cartagenidad: así bailamos los 
cartageneros. Maestra y alumno disfrutando la música”, donde se observa 
una muestra del baile tropical como expresión cartagenera en medio del 
espectáculo: https://www.facebook.com/watch/?v=686244194815054 

El proyecto de acuerdo del año 2020, en su exposición 
de motivos, parte de la necesidad de la reactivación 
económica y que en este marco debía darse la recu-
peración en el pensamiento de los ciudadanos, a pesar 
de las dificultades, “mostrando sentido de pertenen-
cia e identidad por la ciudad”; señala que la ciudad “ha 
sido objeto de diversas migraciones sin que se haya 
organizado ni causado una homogenización de iden-
tidad cultural importante para la autoestima colectiva 
de amor por la ciudad". Menciona la necesidad gene-
rada por la pandemia, de repensar la ciudad y cono-
cer los procesos culturales, para "unificar una actitud 
que nos identifique y referencie como patrón de vida 
y de destino". Luego de la argumentación normativa, 
la exposición de motivos aborda el tema del turismo y 
las mutaciones en este sector económico importante 
para la ciudad, puesto que cada vez más los turistas 
buscan "experiencias culturales"; por esto señala que 
debe procurarse la unión del turismo y la cultura para 
alcanzar el máximo potencial del primero, sobre todo 
en el marco de la reactivación, indicándose los aportes 
que podría hacer al PIB. 

En el cuerpo normativo, el proyecto de acuerdo insti-
tucionaliza la Semana de la Cartageneidad y propone 
que sea un espacio para educar y mostrar la ciudad na-
cional e internacionalmente a través de una feria cultu-
ral y económica relativa a la Cartageneidad, donde se 

https://www.facebook.com/watch/?v=686244194815054
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expongan las prácticas, costumbres, creaciones, tra-
diciones culturales, patrimoniales y económicas con 
origen en Cartagena, reflejando la vida cotidiana de 
la ciudad. El proyecto propone concursos, libros, una 
programación variada y que cada año se realice un ho-
menaje a la vida y obra de algún artista o grupo cultural 
de la ciudad por su aporte a la cultura.

El proyecto del año 2019 tenía un cuerpo normativo 
similar al proyecto de 2020, con la única diferencia de 
la exposición de motivos, pues el proyecto de 2020 in-
corporó los factores relacionados a la crisis económica 
y social generado por la pandemia del COVID-19, para 
profundizar en la necesidad del espacio de recupera-
ción del turismo y otros sectores, como justificación 
mayor del acuerdo. En la prensa (El Universal, 2019) 
se publicó un artículo de oposición de los gremios 
culturales a este proyecto, que incorpora las críticas 
provenientes principalmente de miembros del Conse-
jo Distrital de Cultura de Cartagena; se cuestiona una 
especie de mercantilismo con la Cartageneidad para el 
turismo, sin beneficios reales para los actores cultura-
les, así como el desconocimiento de otras instancias 
relevantes en el proceso de cultura.

“La artista plástica Maritza Zúñiga Orozco, 
miembro del Consejo Distrital de Cultura de 
Cartagena (CDC ) y representante de esa ins-

tancia ante la Junta Directiva del IPCC, expresó: 
“La iniciativa busca complacer las expectativas 
del gobierno nacional en cuanto a la regulación 
de la actividad creativa cuando dice en su parte 
final de la exposición de motivos abro comillas 
“El gobierno nacional está enfocado en “...más 
actividades artísticas y culturales y desarrollo 
de nuevos emprendimientos productivos para la 
consolidación de las industrias creativas y cul-
turales”. La semana de la Cartageneidad sería 
una actividad que le apunta a los objetivos del 
gobierno nacional.

(...) Lo peligroso de este proyecto de acuerdo a 
mi juicio y a juicio de otros artistas y gestores 
está en que pone en bandeja de oro esa particu-
laridad nuestra, eso que llaman Cartageneidad, 
al apetito voraz de los mercaderes del turismo 
mundial, nacional, y local, sin beneficio real y 
efectivo de los actores culturales en juego".”

Uso en expresiones culturales

La Cartageneidad ha sido relacionada con expresiones 
culturales muy concretas. Una de ellas es la champeta, 
como se observa en el artículo publicado por la Radio 
Nacional de Colombia, escrito por Rodríguez (2020). 
El texto comienza con la exaltación al género musical 
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de la champeta como expresión inherente al ser carta-
genero y toma las palabras de una directora que afirma 
que se trata de una manifestación de propiedad de la 
ciudad y motivo de orgullo. Luego hace un recuento de 
los orígenes locales, influencias y obstáculos que tuvo 
este género musical, citando el testimonio de sus pro-
tagonistas, quienes destacan la repulsión que en las 
élites gobernantes producía, ya que la forma de vida 
"champetúa" se señaló como una característica de los 
sectores de estratos bajos.

Un evento reciente realizado por la institucionalidad 
para exaltar la “Cartageneidad” se denominó “Somos 
música, el homenaje a la Cartageneidad”, sobre el cual 
se comentó que llegó a engalanar al Teatro Adolfo Me-
jía (El Universal, 2021). Fue convocado por las autorida-
des distritales con el propósito de exponer las expre-
siones culturales y folclóricas de la ciudad, así como 
el talento apoyado por las convocatorias de estímulos 
“Somos Música” del Instituto de Patrimonio Cultura de 
Cartagena (IPCC). El centro de la actividad fue el ho-
menaje a la Cartageneidad, rindiendo honores a tres 
artistas locales, Joe Arroyo, Víctor "El Nene" del Real y 
Juan Fernández.

En estos casos se observa la referencia a la Cartage-
neidad como un motivo para la expresión de manifes-
taciones folclóricas de acuerdo a lo que comúnmente 

se entiende por ello, es decir, como un ámbito de la 
vida social que existe al lado de lo político, lo económi-
co y lo social, y que se encuentra cerca de las activida-
des deportivas. Para este tipo de imaginario, lo cultural 
se presenta en forma de “actividades culturales” que 
se entremezclan con las actividades deportivas, por lo 
que no se trata de algo que cubra a la totalidad de la 
sociedad. Los grupos culturales serían, de esta manera, 
los depositarios de las manifestaciones culturales y se 
espera que rindan homenaje al folklore local en forma 
de espectáculo y esto es precisamente lo que lo une 
al deporte; las entidades de gobierno se encargan de 
su protección, ya que son entendidas como un patri-
monio local a defender. En este caso, esta cultura no 
es vista como algo cotidiano e inmanente a la ciudad 
sino como una actividad segregada de las demás, que 
es impulsada por los denominados “defensores de la 
cultura”. Esto corresponde con el imaginario más co-
múnmente aceptado sobre cultura, uno que, como se 
ve, atraviesa la idea de Cartageneidad.

Uso en libros académicos 

Como se ha expuesto, el término Cartageneidad viene 
siendo utilizado más frecuentemente en la literatura 
local, de carácter científico o no, y esto demuestra una 
creciente preocupación por los asuntos de identidad 
de la ciudad. No sólo aparecen notas de prensa y co-
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lumnas de opinión sino libros dedicados a la materia; 
uno de ellos apareció este  año 2021 y se titula “Mé-
todo y Estrategia: Investigación Acción Participativa, 
Educación Popular y Pedagogía Social para el forta-
lecimiento de la Cultura Ciudadana en Cartagena”, 
donde se realiza un análisis del escenario actual de la 
ciudad con base en resultados de la encuesta de Cul-
tura Ciudadana realizada por el equipo que redactó 
este documento ( Mejía, 2021). En este caso, se hace 
notar la percepción de Cartagena como una ciudad 
multi o intercultural en la que “coexisten identidades 
diferenciadas en espacios diferenciados” y en la que 
las identidades son determinadas por un factor espa-
cial, además por la abundancia de mixturas étnicas y 
orígenes diversos. Sobre ello, afirma la autora que pue-
de constituirse en una fortaleza social de la ciudad si 
se tienen en cuenta las profundas raíces históricas del 
heroísmo de antaño y los hechos memorables que son 
rememorados constantemente por sus ciudadanos.

Sin embargo, la autora refiere la existencia de una 
constante auto imagen negativa o una percepción que 
se transforma en una limitante para el cambio social: 
“La percepción frecuente entre los ciudadanos es que 
“en Cartagena nada puede cambiar”; “nada de lo que 
se haga será efectivo”; “nosotros somos así”; “la edu-
cación formal como único camino”, “es imposible cam-
biar a la gente”, “no tenemos sentido de pertenencia 

con la ciudad” y otras expresiones que pueden enten-
derse como comunes y anulan la efectividad de lo que 
se quiera hacer, son prejuicios sobre el cambio cultu-
ral”. Por último, hace notar la confusión de términos de 
Cartageneidad y Cartagenidad, la primera de ellas de 
uso para los textos normativos. 
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El origen 
etimológico 
del término 

Cartageneidad
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En este proceso de construcción de la identidad 
cartagenera actual pudiera ser útil exponer la raíz 
etimológica de la palabra Cartagena, de la cual se 

deriva la palabra Cartageneidad. 

El término Cartagena etimológicamente procede del 
latín «carthagonova» que quiere decir Nuevo Cartago 
(Ciudad Nueva) y del árabe «qartagāna»; también se 
conoce en relación con el término Qart Hadasht del Pú-
nico1, latinizado como Cartago2 (acústico Cartaginem) 
que significa Ciudad Nueva, para el caso de Cartagena 
de Indias sería, Ciudad Nueva de Indias.  Con relación a 
la configuración de la palabra Cartageneidad se tiene el 
proceso de derivación, que consiste en la agregación de 
uno o más afijos3 a una palabra que ya figura en la len-
gua (que se denomina palabra primitiva), con el fin de 
obtener un nuevo contenido que enriquece el vocabu-
lario al responder a una necesidad del hablante, como es 
el presente caso donde resulta de un requerimiento de 
arraigo con el territorio. Así la construcción de la palabra 
Cartageneidad tiene en cuenta la necesidad de expre-
sión de elementos identitarios de Cartagena.

1  Variedad del fenicio que hablaban los cartagineses.

2  El nombre de Cartago, en fenicio Qart Hadasht, significa «ciudad nueva», 
un topónimo utilizado para sucesivos asentamientos de similar carácter en 
Chipre, Cerdeña, el norte de África o en la península Ibérica, donde los propios 
cartagineses fundarían en el siglo III a.C. la actual Cartagena

3  1. adj. Gram. Dicho de un morfema: Que aparece ligado en una posición fija 
con respecto a la base a la que se adjunta. U. m. c. s. m. // 2. adj. Gram. Dicho 
de un morfema: Que modifica el significado o las propiedades gramaticales de 
la base a la que se adjunta. U. m. c. s. m.

Al configurar la palabra Cartageneidad se realiza la 
separación de la palabra en el cuerpo principal que se 
deriva de la palabra Cartagena (que es un sustantivo 
propio) sumando los afijos “e” e “idad”. El sufijo -dad 
es uno de los morfemas4 derivativos más productivos 
que forman nombres de cualidad, estado y condición y 
puede combinarse con adjetivos de diferente índole; su 
objetivo principal es especificar cualidades inherentes, 
es decir esenciales y permanentes en el ser humano. De 
esta manera la construcción de la palabra Cartagenei-
dad que surge de la unión entre las palabras Cartagena 
y los afijos –e, -idad, hace posible que se defina como la 
cualidad del modo de ser del cartagenero. 

Se hace notar que términos similares han sido utiliza-
dos para otras ciudades como es el caso de la capital 
del país. Con relación a Bogotá se ha tratado el tema 
de la bogotaneidad, precisamente como el conjunto 
de características que definen al “cachaco” o habitante 
de aquella ciudad, así como el conjunto de símbolos 
más relevantes de la identidad colectiva relacionada 
con la misma. Sobre el particular, se han hecho igual-
mente estudios y existe una literatura sobre el tema 
(Ver Bautista Luzardo et al., 2020). 

4  Un morfema es la unidad mínima de significado y de función gramatical 
dentro del lenguaje verbal. Así, puede decirse que es el elemento básico de un 
mensaje y de la comunicación verbal cumpliendo una función tanto gramatical 
como a nivel de significación.
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¿A qué se refiere 
la Cartageneidad?
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Es necesario aclarar, en primer lugar, que la Cartage-
neidad se refiere a una Identidad y que en ello radica 
su naturaleza, es decir, no tiene que ver tanto con un 
deber hacia el que todos deberían avanzar o con un 
sistema de valores que deba ser impuesto a una po-
blación determinada, sino con el conjunto de símbolos 
más representativos (prototípicos) de la ciudad o que 
la identifican como tal en el concierto de ciudades co-
lombianas y del mundo. 

Por supuesto que no se trata del solo hecho de ha-
ber nacido en Cartagena o de la característica que le 
es propia a todos los nacidos en la ciudad, sino al ser 
que aparece cuando se ha vivido suficiente tiempo 
en ella o se ha nacido en la misma. No es una de-
nominación simple para el nacido en este lugar sino 
para la cultura del lugar, no se llama “cartagenero” 
al que vive en Cartagena, sino que debe entenderse 
como tal al que se identifica con sus símbolos más 
representativos o comprende su sentido profundo; 
por estas razones resulta difícil expresar en qué con-
siste y hacerlo con palabras. 

Todo aquello que implica el ser cartagenero hace re-
ferencia a elementos de muy diversa naturaleza, entre 
los cuales cuentan algunos de carácter emocional y 
otros que hacen referencia a una lógica local de acti-
vidad social y cultural. Pongamos, por caso, un foráneo 

no comprendería bien a qué se refiere el sitio conocido 
como La Torre del Reloj, incluso las mismas murallas y 
su significado para la ciudad o la relación que tiene el 
béisbol con sus habitantes o lo que se entiende como 
“Cabildo” en el marco de las fiestas de noviembre: se 
requiere tiempo para entenderlo y se necesita vivir la 
ciudad, caminarla y sentirla en su ser más profundo. El 
ser cartagenero implica la comprensión de tales he-
chos y el conocimiento correspondiente o la subjeti-
vidad asociada con sus correspondientes emociones, 
olores y sabores; se puede vivir en Cartagena un tiem-
po sin llegar a comprender nada de esto, a pesar de 
que se escuche la mención de tales sitios y eventos.

Es importante llegar a ver que las identidades colec-
tivas forman parte de la cultura y son uno de sus fe-
nómenos más recurrentes y que, en este caso, pue-
den tomar elementos de la cultura para funcionar y 
caracterizarse. Aquí se trata de la cultura urbana en su 
más alta expresión, vista a través de los sentidos de 
pertenencia y los símbolos arquetípicos que mejor la 
describen. Las creencias compartidas, gustos, sabores 
y formas de ser que hacen parte de las grandes mayo-
rías y que separan las características de una ciudad de 
otra son elementos que forman parte de la misma. En 
el mundo se puede ser bogotano, barranquillero, neo-
yorquino, paisa, caraqueño, parisino o cualquier otro y 
todos se refieren a este rasgo esencial, es decir, a la 



C A R T A G E N E I D A D :  i d e n t i d a d ,  d i v e r s i d a d  y  c a m b i o

| 29 |

identidad que hace particular una ciudad, no sólo por 
sus edificios o la infraestructura construida o parajes 
naturales que la caracterizan, sino por las tradiciones, 
ritos religiosos, gastronomía, danzas y todo lo que for-
ma su particularidad; en este caso, no tienen por qué 
estar presentes todos los elementos sino algunos de 
ellos, pero basta que existan unos pocos y que sean 
emblemáticos para diferenciar una ciudad de otra. 

Las culturas son locales y las culturas urbanas no son 
la excepción, ellas se manifiestan en iconos reconoci-
bles dentro y fuera de la ciudad que, a la sazón, pue-
den ser grandes monumentos como los que existen 
a la entrada de las ciudades de Nueva York o París, o 
pueden hacer referencia al carácter de sus habitantes, 
la gastronomía o cualquier otra cosa. Así, en el mundo 
entero se asocia la pasta con Italia, el pan árabe con el 
Medio Oriente y los cafés románticos con las ciudades 
francesas, particularmente con París. Si se trata de ele-
mentos identificativos esto quiere decir que describen 
algo de la ciudad, por lo que los símbolos de identidad 
van más allá del conocido patrimonio material en tér-
minos de monumentos o edificios. 

Si lo pensamos como un espacio o territorio cultural de-
finido veremos que resulta bastante comprensible aun-
que puede resultar equívoco: las ciudades son realida-
des que posibilitan la creación de todo tipo de identida-

des, que pueden incluir formas de religiosidad y de ser 
que se relacionen con una extensión mucho más amplia 
o con códigos horizontales que viajan por el mundo y 
que no se localizan en ninguna parte en especial. 

Con la existencia de la internet, que ahora se ha colo-
cado en el centro de la dinámica mundial, los códigos 
identitarios viajan por todos lados y llegan hasta los 
últimos rincones del mundo incluyendo las zonas ru-
rales indígenas autóctonas, para transformar el modo 
de ser, sobre todo de las nuevas generaciones, que se 
han mostrado más receptivas a cambios de este tipo 
dirigidos a distancia. La socialización, ahora, de patro-
nes de comportamiento incluye no tanto a la televisión 
sino a todo lo que circula por las redes sociales que lo-
gran formar parte de los patrones de conducta que se 
van adquiriendo; los jóvenes se encuentran dispuestos 
a aprender de contenidos audiovisuales y del contac-
to que tienen con personas de lugares distantes, algo 
que era impensable antes de la aparición de los medios 
de comunicación de masas como la radio y la televi-
sión, cuando la gente vivía en aldeas aisladas donde, 
por lo demás, se nacía y se moría. Ese aislamiento ha 
terminado y las ciudades son catalizadoras o lugares 
de experimento, donde las tradiciones cada vez pe-
san menos y en las que se dan condiciones de libertad 
para que las personas puedan decidir sus identidades 
de manera individualizada. 
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Para la antropología es viejo el concepto de personali-
dad cultural, que le ha permitido la comprensión de la 
personalidad individual en términos de aquellos rasgos 
que son compartidos; y en este caso esta ciencia de-
berá hacer un esfuerzo para colocar en el centro de las 
culturas urbanas las nuevas formas de construir iden-
tidades, que es un paso previo para alterar las culturas 
de fondo. El concepto de personalidad, visto de esta 
manera, debe hacer referencia a las actitudes, com-
portamientos y formas de pensar venidos de lugares 
lejanos o que son el resultado del encuentro entre gru-
pos diferentes dentro de un mismo espacio urbano. En 
nuestro caso, es seguro que el cartagenero posee al-
gunos rasgos en común que se manifiestan no sólo en 
el dialecto sino en actitudes frente a ciertos temas de 
la vida cotidiana, que son parte de su manera de ser 
propia o que antes le eran extrañas, ya que unas per-
tenecen a sus raíces históricas más profundas y otras 
son de elaboración reciente producto de la globaliza-
ción. Una avanzada de identidad debe cubrir todos es-
tos aspectos y realidades. 

La idea de identidad que más se utiliza en las Ciencias 
Sociales proviene de la psicología o más propiamen-
te de la psiquiatría de comienzos del siglo XX cuando 
se estableció la importancia de la formación de un yo 
personal en el proceso de construcción de la perso-
nalidad, como una resultante del proceso de separa-

ción de éste de la realidad, si recordamos los aportes 
de Sigmund Freud. Más recientemente los aportes al 
tema recuerdan las reflexiones de Evans-Pritchard, 
quien en los años 40 del siglo XX estableció las dife-
rencias entre la distancia física y la distancia estructu-
ral, para hacer referencia a la estructura entre culturas 
o formas culturales de ser. Pensando en esto y a partir 
de la idea de fronteras culturales se pudo llegar fácil-
mente a una noción de identidad, es decir, como idea 
sobre los límites o demarcación de una cultura respec-
to a otra (Grimson, 2010). 

Sin embargo, en términos generales las nociones avan-
zadas de Identidad cuestionan la confusión entre los 
términos Cultura e Identidad o el hecho de que estos 
sean intercambiables, ya que los espacios urbanos 
fueron capaces de separar ambos fenómenos, debido 
a que pudieron inventar códigos de pertenencia más 
allá de la cultura original de raíz histórica y, además, 
los hicieron frecuentes. Por ejemplo, el habitante de 
cualquier ciudad puede pertenecer a una organización 
internacional que le genere un sentido de pertenencia 
y cierta subcultura organizacional, y provenir, al mismo 
tiempo, de una cultura indígena o alguna cultura crio-
lla en sus diferentes modalidades territoriales (como 
ocurre en Colombia con los territorios culturales en 
los cuales habitan personajes que han pasado a ser 
conocidos por nombres particulares como los paisas, 
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costeños, cachacos, llaneros, entre otros). Más aún, en 
una aldea indígena sería probable ver esto, al menos en 
teoría, porque los celulares han llegado hasta los últi-
mos rincones del mundo. 

Si bien es cierto que la distinción no formó parte de las 
corrientes predominantes de la antropología o la so-
ciología occidental, ésta sí debe ser incorporada como 
una preocupación central de las reflexiones actuales y 
más a propósito de la cultura urbana; así lo hacen notar 
autores como Alejandro Grimson (2010). Es decir, exis-
te la necesidad de crear nuevas categorías e ideas para 
identificar adecuadamente los nuevos fenómenos que 
ocurren con la cultura y las identidades. Ya no más la 
relación, casi necesaria, entre cultura y territorio, ahora 
la reflexión debe ser liberada para que quepan dentro 
la separación consistente entre ambos factores y las 
identidades de nuevo tipo que viajan deslocalizadas a 
la velocidad de las redes sociales. 

Las Identidades son fenómenos colectivos y las Cul-
turas también, por eso se confunden ambos términos, 
pero innegablemente las primeras tiene más que ver 
con los sentimientos de separación del Ego, es de-
cir, son algo más relacionado con los sentimientos de 
pertenencia, como afirma acertadamente este autor 
(Grimson, 2010). Aunque se supone que una Cultura se 
acompaña de un sentimiento de pertenencia, debemos 

dejar el término para su uso más tradicional y sustantivo, 
haciendo referencia al conjunto de prácticas y miradas 
adquiridas históricamente y consolidadas para una so-
ciedad o un grupo social dado. Las Identidades son algo 
más de creación in situ y sometidas a las conveniencias 
planificadas de líderes políticos y empresariales pero 
también de la gente llana, sólo que circunscritas a inte-
reses relacionados con lugares, organizaciones, ciuda-
des, relaciones de vecindad o de cualquier otra índole. 
En efecto, se puede colocar sentimientos de identidad 
sobre un equipo de fútbol que represente a un país en 
una competencia internacional con otro país, y a pesar 
de ello, pertenecer a la misma cultura, o hacerlo den-
tro de un mismo país, cuando se pertenece a diferentes 
regiones o departamentos; se puede hacer lo mismo 
con las fronteras entre países cuando se trata de algo 
bastante superficial, y existen en dichas fronteras una 
misma cultura para los habitantes que las rodean. Un 
indígena puede decir, soy venezolano, y otro, soy co-
lombiano, o puede hacer referencia a una adscripción a 
Brasil o a Ecuador como países y pertenecer a la misma 
etnia. Las identidades son así, esta es una de sus carac-
terísticas constitutivas. 

Vamos a dejar entonces la noción de Identidad para 
los sentimientos de pertenencia a un grupo y la de 
Cultura para el conjunto de prácticas, modos de ser, 
artefactos y subjetividades que definen a un grupo de 
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manera histórica, siempre que esa historia sea de largo 
plazo y que haya permitido consolidar una unidad mí-
nima en un conjunto de población. Ciertamente, esta 
última característica no tiene por qué estar presente 
siempre, pero corresponde a lo que tradicionalmente 
se ha entendido como cultura. De esa manera es posi-
ble hacer una distinción clara entre Cultura e Identidad 
y podemos dar cabida, con sentido pleno, a nociones 
específicas, como por ejemplo la identidad política. 

De todos modos, una pregunta persistente sigue en 
pie y es la siguiente ¿por qué los espacios urbanos son 
capaces de separar los sentimientos de pertenencia de 
manera tan expedita y lo hacen con frecuencia? Para 
ello se debe observar que en teoría esto podría ocurrir 
en una aldea indígena tradicional en la que se pueden 
reunir personas de diferentes culturas para formar un 
espacio de intercambio, y esto con más razón es la si-
tuación rutinaria de las ciudades. 

En efecto, las ciudades han sido siempre lugares de 
encuentro a las cuales llegan personas de diferentes 
orígenes con la excusa del intercambio comercial o por 
razones laborales, y el fenómeno deriva lógicamente 
en la hibridación cultural o el sincretismo. Las personas 
llevan consigo la cultura de la cual son nativas y no pue-
den sino expresarse a través de ella frente a los demás. 
Por lo que allí relajan su ser cultural (del que provienen) 

y deben proceder a reelaborarlo; deben, por ejemplo, 
a pesar de ser nativos, comenzar a cimentar nuevos 
patrones colectivos de ser. Es ahí donde la Identidad 
y la Cultura comienzan a separarse y generan nuevas 
identidades y hasta nuevas culturas que, en este caso, 
deben ser resultado del sincretismo de todas aquellas 
que se han puesto en juego; se trata de un proceso 
que, como cabrá imaginar, se presenta siempre como 
inacabado y como algo que, en un momento determi-
nado, va derivando en fenómenos diversos. La medi-
da del tiempo determina muchas veces la medida de 
esta mixtura que ocurre, pero no es tan fácil como para 
decir que depende del tiempo. Se diría que las ciuda-
des se encuentran siempre en esto, en mayor o menor 
medida, ya que se caracterizan por ser, precisamente, 
los lugares de la hibridación por excelencia (Ver García 
Canclini, 1990). 

A partir de ello se dirá, entonces, que la Cartageneidad 
hace referencia no sólo a diversas identidades colec-
tivas en conflicto, sino que ellas hacen referencia a di-
ferentes orígenes y a diferentes mecanismos de cons-
titución. Esparcidas por su núcleo urbano, poseen re-
presentantes en todas partes que se mueven por toda 
la ciudad, no sólo de manera física sino también virtual. 
En este último caso, unas se superponen a las otras, 
o, mejor dicho, unas incluyen símbolos ampliamente 
compartidos y de carácter muy general, mientras que 
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otras son más localizadas en comunidades pues están 
referidas a grupos específicos. El hecho de que unos 
cartageneros compartan un símbolo que sea muy ge-
neral no quiere decir que no pertenezcan a identidades 
diferentes de alcance más reducido y tendríamos que 

decir lo mismo en cuanto al tiempo. Las identidades 
circulan en distintos espacios y en tiempos disímiles, 
es decir, tienen periodos de vigencia que las llevan a 
aparecer y desaparecer, lo cual es una observación 
muy pertinente como veremos. 
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¿Cómo se entiende el 
término Cartageneidad 

entre los habitantes 
de la ciudad? 
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Para contribuir en la exploración y análisis del en-
tendimiento del término Cartageneidad entre los 
habitantes de la ciudad se utilizó la herramienta 

de la Nube de Palabras, la cual permite visualizar la fre-
cuencia de uso de un conjunto de palabras clave en 
un texto determinado o en cualquier acto discursivo, 
sea oral o escrito, en donde el tamaño de las palabras 
y su color indica su importancia en el discurso que se 
someta a este análisis. Por esta razón permite que a 
partir de la frecuencia de las palabras se obtengan pis-
tas sobre la reiteración de contenidos en el ambiente 
del sujeto o los sujetos que se analicen; dichas reite-
raciones podrían entenderse también como frecuen-
cias temáticas o lo que tanto interesa un contenido a 
un grupo de personas. No es una herramienta del todo 
fiable porque dicha reiteración puede ser influida por 
las decisiones circunstanciales de los sujetos que los 
alejan de sus intereses naturales y ordinarios, o por 
otros factores como la preeminencia del tema que se 
esté tratando, pero como toda estadística ofrece pis-
tas para la comprensión de una pieza discursiva. 

La nube de palabras se incorpora en la técnica general 
de la lexicometría que puede ser entendida de la si-
guiente manera:

La lexicometría es una herramienta que 
pueden utilizarse para redefinir expresiones 

conceptuales desde el punto de vista de su 
representación colectiva, así como, para 
identificar categorías o unidades temáti-
cas derivadas de la extracción automática 
de patrones de conocimiento oculto en da-
tos de naturaleza textual (Velandia-Mora-
les, & RincónVásquez, 2011, p.12).

Ella contribuye a marcar tendencias y a visualizar aso-
ciaciones de elementos con el fin de reforzar los análi-
sis cualitativos, identificando categorías y contenidos 
fundamentales; en otras palabras, se refiere a un análi-
sis descriptivo que puede apoyar un análisis estructu-
ral. La nube de palabras, tal y como se aplicó en el ejer-
cicio de las mesas participativas realizadas durante la 
etapa de diagnóstico del Plan Decenal de Cultura Ciu-
dadana y Cartageneidad, resultó ser una herramienta 
aprovechable para el análisis de las representaciones 
sociales que existen en diferentes lugares y en diferen-
tes grupos de la ciudad sobre el término “Cartagenei-
dad” o respecto al imaginario referido a dicho término. 
Para el caso, se implementó una estrategia auto ges-
tionable por el cual se le pedía a los asistentes de las 
mesas, la colocación en memos de colores de las pala-
bras que más relacionaban con este término, es decir, 
descriptores vinculados al mismo. Las imágenes que se 
encuentran a continuación dan idea de cómo se veían 
los resultados de los ejercicios:  
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Ilustración 1. Instrumento auto gestionable 
Cartageneidad

Fuente: Laboratorio de Cultura ciudadana de Cartagena

Como resultado de la aplicación de la estrategia en to-
das las mesas se obtuvo la siguiente nube de palabras 
consolidada: 

Como se puede apreciar, en el sentido común de las 
personas participantes de las mesas de diferentes sec-
tores, las palabras que más se asocian con el término 
Cartageneidad son “ciudad”, “cultura”, pertenencia, 
alegría, identidad, Cartagena e historia. Los términos 
compromiso, orgullo, inclusión, progreso y resistencia 
se encuentran vinculados, aunque en menor medida. 
La estrategia no fue diseñada para esto, pero permite 
dar una idea del campo semántico al que pertenece el 
término Cartageneidad. Dado que los significados de 

Ilustración 2. Nube de Palabras Total mesas 
participativas 

Fuente: Laboratorio de Cultura ciudadana de Cartagena

cultura, pertenencia, identidad e historia se encuen-
tran presentes, se puede inferir una asociación del 
término con contenidos relacionados con culturizarse 
(dado que es la noción de Cultura que más se conoce 
en la calle), sentido de pertenencia y legado histórico, 
lo que podría ser sustentado en las entrevistas realiza-
das a los informantes clave con los cuales se conver-
só abierta y detenidamente sobre diferentes aspectos 
vinculados al tema. De hecho, es posible inferir una ló-
gica a los tres contenidos señalados ya que las quejas 
sobre la falta de cultura ciudadana son reiterados en 
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la ciudad y ello es explicado muchas veces por 
la falta de sentido de pertenencia; igualmente, 
dada la asociación de varios de los símbolos re-
presentativos de la Cartageneidad dentro de la 
identidad emergente de la ciudad como lugar 
de destino turístico internacional, con cuestio-
nes históricas como los sitios y edificaciones 
existentes en el centro histórico, es natural que 
haya una vinculación con la historia; en otras 
palabras, lo que parece estarse diciendo es que 
se entiende la Cartageneidad bajo la noción de 
progreso, desarrollo o avance y que la memo-
ria histórica debe estar presente. Esto puede 
ser reforzado por las palabras que siguen en el 
círculo semántico más alejado, como son com-
promiso, orgullo, inclusión, progreso y resis-
tencia, ya que se trata de términos valorativos 
relacionados con lo anterior; por ejemplo, se 
requiere el auxilio de las ideas de compromiso, 
orgullo e inclusión para sostener un discurso 
que tenga que ver con la culturización, la ele-
vación del compromiso y quizás, el rescate de 
la memoria histórica. 

Para las mesas de la localidad 1 la situación 
es parecida como se puede observar en la si-
guiente gráfica:

Ilustración 3. Nube de Palabras mesas participativas localidad 1

Fuente: Laboratorio de Cultura ciudadana de Cartagena

En este caso, sin embargo, se hace un énfasis en contenidos 
como ciudad y cultura, es decir, que a los significados men-
cionados anteriormente para el caso del resultado general se 
puede agregar la idea de “ciudad” o sean una referencia clara 
a que la Cartageneidad hace referencia al sentido de ciudad. 
Se podría entender que estos sectores piensan más en que se 
trataba de algo referido al espacio urbano donde habitan y de-
limitado por este, quizás a la idea de la construcción de una 
ciudad. 

Lo mismo ocurre con las localidades 2 y 3 cómo se puede apre-
ciar en la gráfica: 
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Ilustración 4. Nube de Palabras mesas participativas 
localidades 2 y 3

Fuente: Laboratorio de Cultura ciudadana de Cartagena

Para la mesa de “actores estratégicos” la realidad cam-
bia ligeramente en la medida en que la palabra más fre-
cuente fue “cultura”, con lo cual se coloca el tema en un 
juicio valorativo sobre la falta o ausencia de ésta en la 
población. Este aspecto que, como se ha dicho, podría 
ser inferido de la representación social más frecuente 
sobre la cultura; lo que habitualmente se llama de esta 
manera refiere a la noción elitesca aparecida poco an-
tes de la Revolución Francesa, que la señala dentro de 
una línea de ascenso social donde existen las personas 

cultas e incultas ( Cuche, 2002). Lo que sucede es que 
para los actores estratégicos pudiera haber una mayor 
sensibilidad hacia esta temática, con el consecuente re-
sultado que puede ser visto en las siguientes gráficas: 

Ilustración 5. Nube de Palabras mesas participativas 
Actores Estratégicos

 

Fuente: Laboratorio de Cultura ciudadana de Cartagena
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Ilustración 6. Nube de Palabras mesas participativas 
Actores Estratégicos

Fuente: Laboratorio de Cultura ciudadana de Cartagena

En síntesis, las nubes de palabras de los asistentes a 
las mesas participativas permiten soportar que, por 
término medio, entre los habitantes de la ciudad existe 
un conocimiento respecto al término Cartageneidad y 
una representación social sobre el mismo, que giran al-
rededor de los significados ya mencionados de culturi-
zación -en sentido tradicional-, sentido de pertenencia 
y sentido histórico. 
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La identidad y la 
historia reciente 

de Cartagena 
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Este capítulo se construye con fundamento en lo 
que fue manifestado en las entrevistas realizadas 
a diferentes actores y a personas mayores que 

vieron y vivieron el proceso de cambios de la ciudad, 
con sus relatos personales, sus recuerdos y sus valora-
ciones individuales desde sus subjetividades. 

En las entrevistas se encuentran quejas porque la ciu-
dad ha cambiado mucho en los últimos años, sobre 
todo a partir de los inicios del nuevo siglo y milenio. Se 
indica que la urbe comenzó un proceso de crecimiento 
urbano, empezaron a aparecer una gran cantidad de 
edificios de altura y las dinámicas y tradiciones de an-
tes comenzaron a desaparecer; se diría que las diná-
micas situadas en el centro de la ciudad, Getsemaní 
y San Diego se dispersaron o fueron arrojadas hacia 
diferentes lugares.

En realidad, el proceso venía desde antes y había afec-
tado al Centro Histórico, teniendo como hecho de re-
ferencia la mudanza del mercado principal, que era el 
alma de la ciudad y estuvo unido al puerto (hasta los 
años 30 del siglo XX cuando el terminal principal se 
trasladó a Manga, manteniéndose actividades de ca-
botaje en el muelle contiguo al mercado). Según los 
testimonios recogidos estas confluencias de usos per-
mitían una serie de actividades de gran significado, que 
se resumían en que llegaban mercaderías de todas las 

islas del Caribe junto con la música característica de 
la región Caribe; los barcos también traían noticias y 
pasajeros que venían a actos especiales o se quedaban 
para casarse con alguna cartagenera; el contrabando, 
según parece, era una realidad cotidiana y permitía el 
abaratamiento de los bienes que, entonces, eran ven-
didos a bajos costos en el interior. 

Estos eventos se enmarcan en la vocación continua de 
Cartagena, que fue desde la Colonia uno de los puertos 
más importantes de América Latina y lugar de entrada 
y distribución de bienes, como en su época de esclavi-
zados africanos. Hoy en día este pasado puede obser-
varse, según los testimonios recopilados, en el cordón 
amurallado y en las lujosas mansiones que todavía se 
encuentran en pie dentro de sus murallas, algunas de 
las cuales califican como palacetes, y que siempre fue-
ron lugar de residencia de familias poderosas. 

Se diría que el mercado imprimió su dinámica a la ciu-
dad, por lo que con su desaparición en el año 1978, todo 
cambió. Los años 80 van a ser de consolidación de una 
nueva dinámica espacial y cultural para la ciudad; sin el 
mercado y sin la dinámica tradicional de los barrios de 
San Diego y Getsemaní se aceleró el proceso de aban-
dono del centro histórico. Debido a estas transforma-
ciones urbanas allí dejó de alimentarse lo procesos de 
intercambio comercial y cultural de bienes y pasajeros, 
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tal y como lo refieren los informantes claves, quienes 
también señalan que dejaron de llegar las “lanchas”, 
como se conocía a las embarcaciones más populares, 
que eran el medio de transporte preferido para la carga 
de mercancía. 

Para la ciudad, el mercado era importante no sólo por 
su actividad comercial sino por sus una impactos so-
ciales y culturales, especialmente en las relaciones es-
trechas con el centro histórico y particularmente con 
el barrio de Getsemaní, que era el espacio urbano pre-
dilecto para el alojamiento de viajeros y para la resi-
dencia de los trabajadores del mercado. Algunos en-
trevistados recuerdan los “pasajes solares” en los que 
vivían familias humildes, en tanto vivienda multifamiliar 
con habitaciones y pequeños apartamentos situados 
alrededor de un patio central llamado “el solar” y por 
los que se podían pagar bajos precios.

Los entrevistados se refieren a la Cartagena del pa-
sado, que estaba centrada en el mercado, el puerto y 
con su frente hacia el mar, que poseía una dinámica 
localizada en el pequeño espacio urbano del conjunto 
amurallado, donde predominaban las relaciones cara a 
cara, lleno de personajes populares a los cuales se co-
locaban apodos y que contribuían a hacer más amena 
la vida cotidiana.

Este espacio del pasado y la nostalgia estaba marca-
do también por los ritos religiosos, que se impusieron 
con pleno sentido, junto a otras costumbres y festivi-
dades estacionales. En cierto sentido, eran estas fes-
tividades las que marcaban el ritmo del tiempo, como 
si aparte de los días y los meses existieran marcas que 
permitían saber en qué momento se estaba. Este ci-
clo comenzaba con las fiestas de Reyes a comienzos 
del año (recordaba la venida de los Reyes Magos) y la 
apropiación del “Rey Negro” por parte de la comuni-
dad afrodescendiente, para luego seguir con los fes-
tejos en honor a la Virgen de la Candelaria, que tenía 
la particularidad de que se encontraba y se encuentra 
todavía hoy en el montículo elevado, cercano al cen-
tro, conocido como el “Cerro de la Popa”. Esta festi-
vidad ha sido tenida siempre como central, con una 
especial notoriedad en la subida del pueblo en pere-
grinación hacia su cúspide, lo que se podía entender 
como “subir a ver la Virgen”, algo que se acompañaba 
de costumbres locales como el consumo de caña de 
azúcar que permitía a los feligreses obtener la energía 
suficiente para estas actividades. 

Las personas subían en familias o grupos y se decía 
que había que ir bien abrigados porque hacía frío allá 
arriba; en la cima se encuentra un convento de monjes 
recoletos que cuidan la “imagen” y velan por los oficios 
religiosos, pero, además, se realizaban y realizan acti-
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vidades culturales en el marco de estas festividades. 
Subir a la cima era y es un acontecimiento esperado 
durante todo el año o como refieren algunos de los en-
trevistados, aguardan todo ese tiempo para hacerlo. 

Luego de las fiestas en honor a la Virgen de la Cande-
laria se realizaban las de San Sebastián de Ternera, que 
también llamaban la atención de mucha gente, para 
luego llegar, a finales de año, a los denominados “Pre-
ludios”, que eran una especie de antesala a las “Fies-
tas de Noviembre”, nombre con el que se conocen las 
fiestas centrales de declaración de la primera indepen-
dencia del país y que se encontraban llenas de fervor 
patriótico, mezcladas  con una suerte de carnaval con 
desfiles de carrozas y bandas juveniles de la ciudad. 
Estas fiestas todavía se realizan y tienen como día 
central el 11 de noviembre.

Tenemos entonces que las diversas festividades esta-
cionales repartidas durante todo el año constituían un 
ciclo de actividades que marcaban el tiempo entre el 
entretenimiento y el fervor religioso. Aquella ciudad no 
era entendida por sus habitantes como un sitio para el 
turismo internacional o para la visita masiva de turistas 
nacionales o extranjeros, sino como un espacio pro-
pio con sentido de comunidad, en el que los símbolos 
identificatorios tenían poco que ver con monumentos 
alusivos al patrimonio histórico de la humanidad, como 

sucede hoy en día; en su lugar, los símbolos tenían que 
ver con las costumbres, los personajes populares y los 
lugares de relevancia para la vida social de la pequeña 
ciudad, más conectada con el mar Caribe que con el 
interior del país. Alguno de los entrevistados, que vivió 
aquellos días, señaló que los símbolos identificatorios 
se relacionaban con el mercado y el Cerro de la Popa, 
el primero como lugar central de concurrencia para la 
vida social y el segundo por ser el lugar de la actividad 
religiosa central. 

Es importante darse cuenta que la transformación de 
la ciudad en patrimonio histórico y en lugar de culto 
para el turismo ha implicado un cambio sustancial de 
las dinámicas descritas, que han sido sustituidas por 
otras, donde los iconos ahora tienen que hacer refe-
rencia a estos nuevos conceptos y, por ende, deben 
responder a la dinámica de identidad de ciudad turís-
tica internacional. En síntesis, se trata de dos mundos 
conceptuales distintos y distantes. 

En efecto, ya que las identidades son alimentadas his-
tóricamente por las dinámicas de poder y están mar-
cadas por la economía, si la relación fundamental tiene 
que ver ahora con el turismo, los procesos marcharán 
en esa dirección; sí en cambio en el pasado, la dinámica 
se refería a una identidad de comunidad y relaciones 
cara a cara, los iconos se relacionaban con festivida-
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des religiosas o conmemorativas con los cartageneros 
como soporte de las mismas.

En este sentido, otro asunto crucial complementario 
para la reflexión viene referido al hecho de a quién se va 
a mostrar la ciudad: a sus habitantes o a los visitantes, 
pues ello define los propósitos hacia los cuales quiere 
marchar la dinámica de la ciudad. En este contexto es 
importante señalar que no es lo mismo tener activida-
des religiosas y festivas integradas a la vida cotidiana 
que tenerlas para ser presentadas como espectáculo 
para visitantes foráneos; en el primer caso se refiere a 
una actividad totalizante que no puede ser presentada 
por alguien en especial, en el segundo, es una activi-
dad que sí requiere grupos que la presenten, que son 
los denominados grupos artísticos o culturales. En el 
primer caso, se trata de formas de vida consuetudina-
rias, en el segundo, de actividades para ser contempla-
das a la distancia. Y lo mismo puede ocurrir con lugares 
específicos, como el puerto, que se transfigura en un 
lugar para el turismo y para el transporte internacio-
nal exclusivamente, cuando antaño era un lugar que 
también existía para el intercambio cultural de la po-
blación local y vehículo socialmente empoderado para 
la subsistencia económica de sectores populares, que 
incluía a la población de origen afrodescendiente, que 
hoy son funciones desaparecidas. 

De todas maneras, de esta Cartagena del pasado emer-
gieron las simbologías más emblemáticas que hoy en 
dia distinguen a la ciudad o las que son más conocidas 
por las distintas identidades. Empero, aquéllas han te-
nido cambios que se originaron en un proceso espe-
cífico vivido durante las décadas 80 y 90 del siglo XX, 
con posterioridad al cierre del mercado de Getsemaní, 
cuando el centro dejó de ser habitado o tenido como 
lugar de residencia de los cartageneros, disminuyendo 
sus funciones sociales y culturales propias. El proceso 
se podría entender como una “museificación” del cen-
tro histórico y sus alrededores o lo que es lo mismo, 
su constitución en un lugar para la exhibición de edi-
ficios antiguos y para sus usos al servicio de turistas 
y visitantes, convirtiéndose en una suerte de vitrina 
simbólica a la que cabe admirar más que vivenciar. Se 
diría, pues, que la transformación tiene que ver con un 
cambio de sentido, dentro del cual tenía su lógica de 
significado. 

Como se ha demostrado en investigaciones previas 
relacionadas con el sentido de los museos en el mundo 
contemporáneo y en la modernidad, las ciudades pue-
den vivir procesos que desactualizan bienes y edificios 
de uso cotidiano para convertirlos en objetos de mu-
seo, como un proceso urbanístico general o de actuali-
zación hacia nuevas identidades. Pueden, por ejemplo, 
dejarse de utilizar ciertos tipos de utensilios y sucede 
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lo mismo con espacios urbanos y edificaciones, para 
de esa manera arribar a la creencia de que se trata de 
bienes museables (Pereira, 2000). Esto ocurre por la 
asociación entre los museos y lo antiguo, ya que en el 
sentido común se entiende que si algo ya no sirve y es 
antiguo debería ser enviado a un museo si se quiere 
conservar y guardar. En el caso de edificaciones an-
tiguas que han sido deshabilitadas por alguna razón, 
sobre todo si en ellas han vivido personajes ilustres o 
han sido lugar de gestas históricas, para el sentido co-
mún se las pasa a considerar lugares adecuados para 
conservar como si fueran museos. 

En el caso de Cartagena, se trata de una ciudad com-
pleta con estas características, sobre la cuales devino 
el principio de que debía ser preservada y se promovió 
su declaración como patrimonio cultural de la humani-
dad, lo cual aconteció en 1984. De esta forma se vivió 
un  proceso de patrimonialización internacional que 
no solo reforzó el deber de preservación ordenada por 
normas nacionales y locales, sino que también acre-
centó su propósito útil de servir para ser mostrado a 
los visitantes. 

Si bien este tipo de declaraciones no obligan a que las 
edificaciones sean efectivamente convertidas en mu-
seo, sino que se las entienda como dignas de preser-
vación, sí pueden generar el efecto de que sean des-

actualizadas de la vida cotidiana o adquieran mayores 
valores para usos turísticos o complementarios que 
desplazan con lógicas de mercado los usos de vivienda 
de personas del lugar y sus actividades tradicionales 
de comercios y servicios. Al respecto, según los en-
trevistados, corren por toda la ciudad opiniones relati-
vas a que el proceso tiene más que ver con la compra 
oportunista de sectores poderosos de edificaciones 
que de esta manera desplazan a los cartageneros, des-
tinándose para usos comerciales. 

También en este tiempo de las historias de los entre-
vistados, todas las dinámicas de la ciudad cambiaron, 
crecieron y experimentaron transformaciones. En este 
sentido se ha presentado la extensión de condominios 
y grandes hoteles, el crecimiento de la actividad indus-
trial, los desarrollos urbanos en nuevas áreas de expan-
sión o renovación, los movimientos y migraciones de 
cartageneros dentro del territorio de la ciudad. 

El nuevo sentido que ahora tiene el centro histórico no 
fue creado artificialmente, sino que es el resultado de 
un proceso complejo con múltiples factores a lo largo 
de décadas. Como parte de estas mutaciones emer-
gieron nuevos símbolos representativos de la Cartage-
neidad, que forman parte del nuevo orgullo. Ahora se 
trata de lo que este espacio puede mostrar o puede 
hacer dentro de la nueva lógica social y económica del 
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turismo a gran escala; monumentos como el dedicado 
a la India Catalina o el Castillo de San Felipe de Barajas 
adquieren ahora relevancia por este motivo, como lu-
gares para ir a ver o para contener servicios turísticos.
Esta identidad emergente intenta sobreponerse a las 
otras identidades, en la medida en que la ciudad se 
consolida como destino turístico y nace la dinámica so-
cial y cultural de mostrarla al Otro u ofrecerle servicios; 
lejos empiezan a quedar los días en los cuales la ciudad 
y sus edificaciones eran para las fiestas estacionales, 
los personajes populares y las relaciones cara a cara. 
Para la nueva identidad, las tradiciones tienen que ser 
sacadas de sus lugares naturales de ser y colocadas 
como servicios para el Otro; así sucede con la danza, la 
gastronomía o cualquier otro elemento, se extraen los 
platos de la comida tradicional y se consiguen los rit-
mos y canciones del folklore local para ser incluidos en 
la oferta al Otro; lo que ahora subsiste tiene más que 
ver con la lógica del espectáculo o lo que se entiende 
como actividades culturales en tanto shows. 

Ahora los grupos dancísticos y los grupos musicales se 
presentan en el Centro de esta manera y también los 
representantes de los géneros urbanos más recientes 
vinculados a la champeta o a bailes urbanos influidos y 
traídos por la globalización. Los nuevos cartageneros, la 
generación más joven, va siendo influida en esta nueva 
forma de identidad e imaginario sobre la ciudad, se van 

compenetrando con dichos símbolos, aunque, como 
cosa paradójica, se trata de elementos sacados de sus 
raíces autóctonas y de la larga historia de la ciudad. 

Cabe esperar la existencia de una nueva generación 
que esté de acuerdo con los nuevos símbolos, lo cual 
no debe ser censurado ya que se refiere a las nuevas 
circunstancias históricas que vive la ciudad; aunque la 
generación anterior, que vivió el mercado y el puerto, 
reivindique sus valores y realice observaciones críti-
cas. No sólo se trata de un choque generacional, sino 
que se está en presencia de dos campos de identidad 
situados en contextos distintos, que se encuentran a 
medio camino cada uno: los jóvenes creando nuevas 
prácticas culturales sincréticas y los representantes de 
la Cartagena qué está pasando, creando formas sin-
créticas también de carácter institucional, pero am-
bos, tanto jóvenes como mayores, relatan con orgullo 
las historias relacionadas con el centro histórico y esto 
los une y los coloca en un punto de equilibrio. La Carta-
gena que se va y la que viene se une en la nueva lógica 
social, aunque con esto deba alterar la simbología tra-
dicional que la distinguía. 

El proceso no resulta fácil y la confusión aparece por 
todas partes, ya que se trata de procesos inacabados 
y porque en el camino son muchos los símbolos, sig-
nificados y sentidos que deben ser negociados, en el 
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marco de lo que se entiende como negociación sim-
bólica. Nunca han sido sencillas dichas negociaciones 
en los lugares donde hoy ocurren estos fenómenos en 
el mundo, que son casi todos, ya que necesariamen-
te tienen que ver también con relaciones de poder. La 
confusión no es solamente una diatriba mental o de 
opinión, sino que toca los grandes intereses y los pro-
yectos de ciudad: diferentes grupos sociales tienen 
diferentes proyectos sobre lo que debe ser la ciudad y 
empujan en esa dirección; de lo que se trata es de con-
seguir dinámicas de consenso en los que todos tengan 
cabida y sobre las que todos se sientan satisfechos, 
porque si algo es cierto es que las ciudades son para 
el bienestar de la gente como una totalidad y no para 
grupos sociales que impongan sus proyectos o sus 
elementos de identidad cultural de manera unilateral.

La confusión se presenta porque no todos están de 
acuerdo con las manifestaciones culturales que van 
tomando su lugar en la ciudad y que se mezclan con las 
tradiciones locales. Así, por ejemplo, algunos entrevis-
tados discuten sobre la escultura que se encuentra en 
las inmediaciones del centro alusiva al personaje his-
tórico denominado “India Catalina”, respecto a si tiene 
los rasgos de una indígena de la época o si se trata de 
un personaje que deba ser mostrado, en comparación 
con otros que también han sido relevantes en la vida 
de la ciudad. Se discute si la Torre del Reloj debe ser 

el lugar para citas amorosas o si el parque Centenario 
ha sido abandonado a su suerte. En todos los casos se 
trata de la desaparición de sentidos antiguos para la 
creación de sentidos nuevos. 

Todo tiene su origen en que el contexto general de 
significación de antes ha desaparecido, aunque no han 
desaparecido las prácticas ni tampoco los hechos vi-
sibles de esas prácticas de carácter cultural; esto su-
cede porque las transformaciones culturales tienen la 
característica, que se ha llamado la permanencia de 
“sobrevivencias” o de rasgos culturales que quedan y 
permanecen en el tiempo pero cambiando de sentido; 
por supuesto, que las personas se dan cuenta de eso 
y saben que ya no se ven o se practican con el sentido 
que antes tenían. En forma simultánea hay lugar a otras 
realidades, porque así como pueden haber roces entre 
territorios marcados por identidades ancestrales y sus 
representantes, también pueden existir roces entre 
identidades de carácter más horizontal que se mueven 
a la velocidad de la globalización.
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Las diferentes 
identidades de la 

Cartageneidad 
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Está claro que diversos actores y grupos sociales 
reclaman para sí la Cartageneidad y que se trata 
de un término en disputa, porque es algo sobre 

lo que cada uno cree poseer una verdad evidente por 
sí misma. Los que defienden los símbolos identitarios 
del pasado, que en este caso pueden funcionar como 
un grupo conservador, piensan que se deben rescatar 
los elementos clave de la vida social que conocieron 
y los valores de aquella sociedad. Los defensores de 
las identidades emergentes, situados alrededor del tu-
rismo internacional, piensan que esto puede ser una 
buena idea siempre y cuando no se desatiendan las 
necesidades de crecimiento económico de la ciudad o 
su modernización. 
Por su lado, los grupos de jóvenes de diferentes barrios 
de la ciudad, cuyas identidades están por estudiarse, 
reivindican sentidos urbanos más globalizados pero 
entremezclados con tradiciones locales que de todas 
formas también reivindican. 

En el marco de esta descripción de lo que viene su-
cediendo en la ciudad, encontramos identidades que 
poseen un carácter más general y que se encuentran 
en pleno proceso de consolidación. Una de ellas es la 
“Identidad de ciudad turística internacional”,  que tie-
ne su fundamento en una nueva lógica de desempeño 
económico de la ciudad que se ha estado consolidan-
do. Esta identidad emergente es una totalidad que va 
llenando cada uno de los rincones de las actividades 
del espacio urbano cartagenero, reivindicando para sí 
los lugares que entiende como más significativos. 

El alcance de los símbolos de esta identidad puede ser 
vistos en la popularidad de ciertos lugares entre las 
personas de diferentes localidades y actividades. La 
encuesta general realizada durante el Diagnóstico de 
Cultura Ciudadana del año 2020 permite entrever esta 
situación. La siguiente tabla ilustra sobre los lugares 
más significativos de la ciudad:

Tabla 1. Respuestas a la pregunta sobre los lugares de Cartagena que más conoce la ciudadanía (2020).

¿Cuál de estos lugares de 
Cartagena conoce?

L. Histórica 
y del Caribe

L. Industrial 
y de la bahía

L. de la Virgen y 
turística

Cartagena

Conoce No Conoce Conoce No Conoce Conoce No Conoce Conoce No Conoce

Centro de Convenciones 96,0% 4,0% 93,8% 6,2% 89,9% 10,1% 93,7% 6,3%

Cerro de la Popa 97,1% 2,9% 96,5% 3,5% 94,5% 5,5% 96,2% 3,8%

Torre del Reloj 99,6% 0,4% 98,3% 1,7% 97,7% 2,3% 98,7% 1,3%
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¿Cuál de estos lugares de 
Cartagena conoce?

L. Histórica 
y del Caribe

L. Industrial 
y de la bahía

L. de la Virgen y 
turística

Cartagena

Conoce No Conoce Conoce No Conoce Conoce No Conoce Conoce No Conoce

Monumento de los zapatos 
viejos

96,4% 3,6% 96,7% 3,3% 94,5% 5,5% 96,0% 4,0%

Fuerte de Pastelillo 66,9% 33,1% 60,7% 39,3% 47,8% 52,2% 59,7% 40,3%

Fuerte de Bocachica 62,8% 37,2% 60,0% 40,0% 48,1% 51,9% 58,0% 42,0%

Museo del Oro 78,4% 21,6% 74,5% 25,5% 63,6% 36,4% 73,1% 26,9%

Camellón de los Mártires 89,6% 10,4% 86,3% 13,7% 75,8% 24,2% 84,9% 15,1%

Plazas del Centro histórico 98,1% 1,9% 96,0% 4,0% 92,5% 7,5% 95,9% 4,1%

Teatro Adolfo Mejía 83,7% 16,3% 85,6% 14,4% 67,6% 32,4% 80,1% 19,9%

Catedral 93,2% 6,8% 91,3% 8,7% 83,0% 17,0% 89,9% 10,1%

Portal de los dulces 96,4% 3,6% 96,1% 3,9% 90,3% 9,7% 94,7% 5,3%

Plaza de la Trinidad 95,5% 4,5% 93,0% 7,0% 83,9% 16,1% 91,6% 8,4%

Monumento India Catalina 99,4% 0,6% 98,3% 1,7% 97,3% 2,7% 98,5% 1,5%

Castillo de San Felipe de 
Barajas

98,0% 2,0% 96,1% 3,9% 95,8% 4,2% 96,8% 3,2%

Palacio de la Inquisición 86,5% 13,5% 85,7% 14,3% 74,8% 25,2% 83,2% 16,8%

Murallas del Centro histórico 99,1% 0,9% 97,6% 2,4% 98,0% 2,0% 98,3% 1,7%

Ciénaga de la Virgen 82,5% 17,5% 83,1% 16,9% 79,7% 20,3% 81,9% 18,1%

Bahía de Cartagena 94,4% 5,6% 90,1% 9,9% 88,7% 11,3% 91,4% 8,6%

 L. Histórica y del Caribe L. Industrial y de la bahía
L. de la Virgen y 

turística
Cartagena

Fuente: cálculos propios 

En cierta medida la popularidad de los lugares se re-
laciona con el éxito que ha tenido esta identidad o el 
alcance que ha logrado tener. Nótese que, contrario a 
ello, si los símbolos de una identidad son muy locales 

y restringidos a una comunidad o a un sector de la po-
blación es difícil que sean conocidos por la totalidad 
de las personas; o también pudiera suceder que siendo 
conocidos pudieran no ser valorados. 
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En efecto existe una relación estrecha entre conocer 
y valorar. En la tabla anterior los lugares más populares 
son la Torre del Reloj, el Monumento a la India Catalina, 
las murallas del Centro histórico, las plazas del Centro 
histórico, el Castillo San Felipe de Barajas, el Cerro de 
la Popa, el monumento de los zapatos viejos, el Portal 
de los Dulces y el Centro de Convenciones y la Plaza 
de la Trinidad. 

En la Encuesta también demuestra que los nuevos 
sentidos y conocimientos afloran siempre que se les 
pregunta a las personas por las razones en las que fun-
dan su orgullo en relación con la ciudad, siendo pre-
ponderante su declaración como patrimonio cultural 
de la humanidad. Así se demuestra en la siguiente tabla 
de resultados: 

Tabla 2: Respuestas a la pregunta por aquellas cosas que los hacen sentirse orgulloso (2020)

¿Cuál de estas características le 
hacen sentir orgulloso de vivir en 
Cartagena?

L. Histórica y del Caribe
L. Industrial y de la 

bahía
L. de la Virgen y 

turística
Cartagena

Por su gente 24,6% 28,8% 27,2% 26,8%

Por sus Playas 11,0% 9,1% 12,2% 10,7%

Por ser una ciudad Patrimonio 
Histórico de la UNESCO

32,6% 33,1% 23,6% 30,5%

Por su Cultura 22,2% 21,3% 24,5% 22,6%

Ninguna de las anteriores 5,1% 4,6% 7,1% 5,5%

Fuente: Cálculos propios, Encuesta sobre Cultura Ciudadana, 2020

La preeminencia de esta lógica alcanza a las comuni-
dades rurales que habitan extensiones de costa como 
la Boquilla y Manzanillo del Mar, en las que sus pobla-
dores se dedican a prestar servicios complementarios, 
algunas veces de carácter artesanal, sustituyendo las 
actividades tradicionales a las que antes se dedicaban, 
y donde también aún es posible acudir para encontrar 

identidades que subsisten debajo del sentido de “ciu-
dad turística internacional”.

Esto también se presenta en otros espacios y comu-
nidades de relaciones cara a cara y sentido histórico, 
siendo ejemplos La Boquilla, Tierrabomba, Olaya e in-
cluso áreas de Getsemaní o algunos alrededores del 
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Cerro de la Popa, que pese a sus vínculos con las iden-
tidades del pasado también tienen una comprensión 
de parte del sentido de la identidad emergente. 

En la Boquilla, por ejemplo, a los visitantes se les realiza 
un paseo por el cementerio, considerado una particu-
laridad tanto como la Iglesia, y se les lleva a un con-
junto de canales cubiertos por vegetación de mangle 
en una ciénaga contigua, donde destaca el “Túnel del 
Amor”, y como se trata de una comunidad de pescado-
res se les ofrece a los turistas la posibilidad de apren-
der a pescar según técnicas tradicionales o cocinar su 
propio pescado a partir de recetas tradicionales. No se 
diría para este caso, que estas edificaciones y lugares 
emblemáticos de la comunidad lo sean para el resto de 
Cartagena, pero sí existen y son colocados en situa-
ción de rivalidad o competencia con los símbolos más 
generales del centro de la ciudad. En este caso y otros 
similares se está en presencia de lugares significativos 
para las identidades menores de Cartageneidad. 

Lo mismo ocurre en otras comunidades en las cuales 
se puede llegar, incluso, a no reconocer los símbolos 
más generales, como lo sería la Torre del Reloj. Se ha 
dado el caso, por ejemplo, de pobladores jóvenes de 
las comunidades cercanas al centro que no recono-
cen los símbolos más generales como suyos y llegan 
a preguntar en qué consisten o donde se encuentran, 

es decir, que estos no los representan en absoluto y en 
cambio los sustituyen por simbologías locales.  

Más aún, en la ciudad son conseguibles otras identi-
dades un poco más transversales que unifican grupos 
sociales situados en diferentes barrios de la ciudad. 
Entre las identidades transversales podrían citarse las 
subculturas juveniles y los elementos provenientes de 
la comunidad de Palenque. Elementos identitarios de 
estas subculturas recorren la ciudad de un lado a otro 
entremezclados con los procesos de globalización, en 
los cuales Cartagena se ha visto envuelta de manera 
acelerada. Una consideración especial merece los rit-
mos y canciones africanas que llegan a la ciudad y que 
cuentan con la simpatía de la población, sobre todo en 
los sectores populares, ya que se trata de un fenóme-
no antiguo que tenía al puerto y a Getsemaní como 
protagonistas. Hoy en día las canciones circulan por 
las redes sociales y la web, pero antes llegaban por el 
puerto, se divulgaban en las emisoras locales de radio 
y eran conocidas a través de los “picó”, mezcla de lu-
gar con altavoces, de los altavoces como tales y sus 
programadores musicales; en este fenómeno se escu-
chaban las canciones por toda la calle y de la misma 
manera eran conocidas y comentadas. 

Hoy en día se valora lo que se conoce como “champeta 
africana”, pero desde hace muchas décadas los ritmos 
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caribeños de todo el Caribe y las Antillas han llegado 
con mucha fuerza a la ciudad. Todos estos ritmos re-
fuerzan los contenidos de origen afro como esenciales 
de la noción de Cartageneidad, donde la música es un 
elemento estelar, y el “picó” se convierte en un ele-
mento fundamental de estos aportes, aunque parezca 
a primera vista, algo cotidiano y no digno de mención; 
sin embargo, en cualquier fiesta de fin de semana en 
los barrios de Cartagena, en cualquier celebración, y 
más aún, como algo de todos los días, se encuentran 
los parlantes a todo volumen para alegrar las calles. 

La emergencia del género musical denominado cham-
peta ha sido una de las manifestaciones más claras de 
este fenómeno, ya que guarda relación con ritmos ac-
tualizados de música caribeña, pero a la vez refiere a 
una propuesta local alimentada de tradiciones anterio-
res multilocalizadas. Para los habitantes de la urbe, se 
la entiende como vinculada a la “Terapia”, que todavía 
subsiste y es cultivada también entre los jóvenes, e im-
plica una forma de bailar y unos contenidos específi-
cos para las letras de las canciones.  

Muchos de los entrevistados señalan la champeta 
-que se considera ritmo de creación palenquera (Mar-
tinez, 2011)- como símbolo identitario de Cartagena 
o como una de las manifestaciones de la Cartagenei-
dad. Existen sectores de la población que así lo creen 

y que se sienten orgullosos de ella, es decir, del hecho 
de que Cartagena haya sido la ciudad originaria de 
este ritmo que ahora se comercializa por todo el país 
y a nivel internacional, aunque también hay que de-
cir que otros sectores no lo ven con buenos ojos. En 
efecto, pese al éxito del ritmo, la palabra “champeta” 
sigue teniendo para algunos un significado relaciona-
do con lo pueblerino y pobre, por lo que pertenece a 
una categoría del lenguaje que puede ser usado en 
términos despectivos, así por ejemplo, a una persona 
de bajo estrato social se le puede denominar “cham-
petúa” para hacer alusión a sus orígenes humildes; de 
hecho, en sectores de la ciudad se ha denunciado una 
discriminación hacia este ritmo y sus cultivadores, 
que se ha parecido bastante a la discriminación por 
motivos raciales. 

Pero el término champeta es más rico en significados: 
se llama champa al machete o cuchillo largo usado por 
los peones de hacienda y habitantes del medio rural, y 
“champeta” a esa misma herramienta cuando se vuelve 
más pequeña por el uso. En el Caribe Colombiano este 
utensilio guarda una relación profunda con sus habi-
tantes, que también lo usan como arma de defensa 
personal en disputas o peleas callejeras; algo así como 
una herramienta que puede ser utilizada en dos con-
textos de significación diferentes. 
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Quizás fue el carácter desafiante e irreverente de las 
letras de las canciones de la champeta, entendida aho-
ra como género musical, el que evoca su relación con 
los orígenes históricos del término, aunque se trata 
de un campo que debe ser explorado con cuidado y 
sometido al escrutinio de la evidencia empírica; sólo 
dejamos la constancia por el momento del uso común 
del término para campos aparentemente distantes y 
que en sus orígenes se relacionan con un grupo social 
racializado dentro de la ciudad. Sería posible, pues, te-
ner la champeta como una herramienta para desafiar al 
mundo tanto en su sentido literal (como herramienta 
de trabajo y de “lucha”) y como un uso metafórico en 
el fenómeno musical. 

También los estudios indican que el origen del térmi-
no tiene que ver con el baile que lo acompaña, en el 
que los danzantes originalmente simulaban un due-
lo con machete (Martinez, 2011). El significado literal 
traspuesto está en el origen de la asignación que de-
terminó al nuevo género musical, pero esta riña ritual 
con la champeta en la mano luego desapareció en la 
medida en que se diseminó por la ciudad y fue asi-
milada por las nuevas generaciones posteriores a la 
década de los 80. 

Aunque es de esperarse que al inicio haya sido un baile 
y una música estrechamente vinculados a unos territo-

rios internos de la ciudad, entre ellos Olaya, que aloja-
ba residentes de origen palenquero, lo que explicaría la 
valoración despectiva que realizaron grupos alojados 
en otras partes sobre todo los sectores más pudien-
tes, también los estudios indican que es posible que su 
asociación con el término despectivo “champetúo” sea 
mucho anterior al momento en el que la ciudad toma 
conciencia del nuevo género musical. Por esta razón 
algunos ubican el origen de la champeta hacia los años 
20 y 30 del siglo XX, cuando se tienen registros del uso 
del término por aquellos días (Martinez, 2011). 

Al parecer, pues, fue un proceso gradual de modifica-
ción de ritmos caribeños, antillanos y africanos, el que 
condujo a la creación de la champeta criolla y un pro-
ceso todavía más complejo el que permite que ciertos 
grupos sociales lo asocien con la identidad de Carta-
gena. No quita, sin embargo, que el aporte provenga 
de la comunidad afrodescendiente de Palenque y que 
se relacione con los palanqueros como habitantes de 
la ciudad. Tambíen deben indicarse como aportes pa-
lenqueros, el mapalé, que también se ha tenido como 
identitario de la ciudad, y que, referido a un toque de 
tambor con una danza sensual, traduce lo afrodescen-
diente en la forma de arte urbano. 

En la medida en que los palanqueros se alojaron en 
diferentes puntos de la ciudad y han mantenido una 
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presencia masiva en lugares de trabajo tradicionales, 
como el mercado de Getsemaní y el puerto, han de-
bido ser asumidos como un grupo social transversal, 
proponente de una identidad que ha estado circu-
lando como una elaboración emergente y que hace 
presión sobre sus dinámicas, en buena medida, en los 
sectores populares de Cartagena donde han habitado 
diferentes barrios, teniendo presencia en el comercio 
ambulante y en la economía informal, a la vez que co-
munican sus tradiciones ancestrales. 

En ese proceso, se han destacado las mujeres que han 
salido a trabajar y obtener vida activa en la ciudad; 
en el imaginario popular se las ha conocido como las 
palenqueras, teniendóselas como un personaje bien 
conocido. Además, las palanqueras hoy son probable-
mente, el personaje más conocido para los turistas por 
su indumentaria vistosa, su característico turbante y 
su palangana de frutas colocada en la cabeza, que re-
cuerda la forma como se vendía en la Cartagena de an-
taño. Aunque antes los vestidos eran de color blanco o 
negro y no se las asociaba al turismo, ahora han venido 
a representar la presencia afro en la ciudad; con ellas 
ha ocurrido la transfiguración de todo lo demás con el 
paso del tiempo y la aparición de la Cartagena turística.
Hay que hacer notar otras identidades también emer-
gentes en otros lugares de la ciudad que se nuclean 
alrededor de referentes como el espacio que ocupan y 

el tipo de viviendas que habitan, es decir, como iden-
tidades que no se sitúan alrededor de símbolos de ori-
gen religioso, festivo o musical. Esto puede permitir 
pensar en espacios como Bocagrande y Castillogran-
de, donde el sentido de comunidad proviene de otros 
referentes, ya que en su espacio se desconfiguran en 
la mixtura y prevalencia del aprovechamiento de aque-
llos provenientes de las grandes ciudades del mundo. 
A esta identidad se le podría entender como identidad 
urbana metropolitana, aunque sus habitantes no de-
jan de sentir, de todos modos, la identidad cartagenera 
tradicional, al menos en sus manifestaciones clave; por 
ejemplo, sus miembros participan de las festividades 
de la Virgen de la Candelaria y las fiestas de noviem-
bre; en el primer caso, con eventos como la cabalgata 
que atraviesa la ciudad hasta el Cerro de la Popa, y en 
el segundo, participando en las actividades festivas de 
noviembre, anclándose en la tradición de los carnava-
les como eventos en los cuales todos se entremezclan 
para hacer una misma condición social. 

Una mención especial merece el tema del deporte, 
aunque no ya relacionado con la identidad metropoli-
tana. Para diversos habitantes de la ciudad, el beisbol 
forma parte de la Cartageneidad por variadas razones. 
Tendría que ver con su patrimonio inmaterial, aunque 
no lo es en el presente sí lo fue en el pasado, porque, 
como hemos visto, contiene actividades icónicas que 



C A R T A G E N E I D A D :  i d e n t i d a d ,  d i v e r s i d a d  y  c a m b i o

| 57 |

no han logrado sobrevivir a la emergencia de la identi-
dad turística internacional, por eso puede resultar ex-
trañas para muchas personas. 

El béisbol es la actividad deportiva por excelencia del 
cartagenero, aquella que formó parte de su vida coti-
diana y tiene que ver con su ser más íntimo. Como es 
propio de todas las islas del mar Caribe y las Antillas, el 
béisbol ha sido el deporte predominante con funciones 
de sociabilidad y reforzamiento de identidades. No se 
trata simplemente de una actividad deportiva, en Car-
tagena el béisbol ha sido históricamente mucho más 
que eso; cada uno de los barrios-comunidad con una 
mínima identidad propia organizaba su equipo de béis-
bol. Por otro lado, el juego servía para la distracción y 
reforzaba la identidad comunitaria; la gente acudía en 
familia cada semana a ver un partido a un campo regla-
mentario o lo observaba en un terreno baldío cercano; 
el partido daba para la diversión y el rumor cotidiano; 
sirvió para los sueños de los jóvenes que querían ju-
garlo de manera profesional y ser patrocinados por las 
grandes empresas que los contrataban con una remu-
neración o con la esperanza de ir a las Grandes Ligas 
en los Estados Unidos. 

Aunque se trató con mucho, de una práctica regional 
de todo el Caribe colombiano, nunca logró ser llevada 
al ámbito nacional. En Colombia lo más conocido es 

el fútbol y el país nunca llegó organizar su béisbol de 
manera profesional como para participar en la Serie del 
Caribe, el evento beisbolístico que reunía a los países 
del área. Hoy en día el fútbol es el deporte que genera 
pasiones en todos los rincones y esa influencia ha lle-
gado a Cartagena. En la ciudad el béisbol se encuen-
tra en franco retroceso y las nuevas generaciones ya 
no sienten la misma pasión de antes, no se vive lo que 
antes se hacía; algunos achacan la responsabilidad al 
hecho de que las grandes empresas ya no patrocinan 
el deporte como antes, y al hecho de que los talentos 
son captados por los equipos norteamericanos que 
buscan jugadores por toda América Latina. La realidad 
es, ahora, por lo tanto, una práctica del béisbol dismi-
nuida que ya no tiene el fervor de antaño y los antiguos 
jugadores miran con melancolía la situación, la nueva 
Cartagena parece concentrada en otras prioridades o 
mira el béisbol como un trampolín de pocos jugadores 
muy dotados como para llegar a las Grandes Ligas.  
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Las conclusiones indican la existencia en Cartage-
na de varias identidades en conflicto y con dife-
rentes grados de generalidad y de consolidación. 

La más actual, general y compleja es la que ha sido 
denominada aquí “identidad turística internacional” 
o de Cartagena en su imagen de ciudad turística, que 
se monta sobre la  identidad tradicional y la transfigu-
ra. Esta última tuvo como epicentro la zona urbana de 
Getsemaní y San Diego y llegó a tener referentes iden-
titarios genuinos en el mercado y el puerto. 

Buena parte de los símbolos de la nueva identidad 
emergente relacionada con el turismo provienen de 
ella, bajo la forma de patrimonio edificado. El sentido 
tradicional se desdibujó para entregar el centro históri-
co a funciones de objeto de culto y contemplación; en 
el proceso los sentidos antiguos desaparecieron. Este 

CONSIDERACIONES 
FINALES

proceso no tiene por qué ser negativo, y no estamos 
emitiendo juicios de valor, sólo apuntamos el tipo de 
transformación que ha ocurrido; los defensores de la 
nueva economía de la ciudad lo verán con buenos ojos 
y no tiene por qué rechazarse esta postura. 

La nueva identidad y sus actores agregaron, por ejem-
plo, símbolos como la escultura a la “India Catalina” y 
nuevos sentidos para el Fuerte de San Felipe de Bara-
jas y para las murallas. Es importante hacer referencia 
al sentido, porque a esto se refiere el cambio que ha 
ocurrido: los objetos de la vida social poseen sentidos 
que dependen de la semiosis social en la cual se inser-
tan y que acompañan su existencia. Se puede ver un 
objeto y no percibir esto, pero a ello se refiere común-
mente el cambio cultural. 



C A R T A G E N E I D A D :  i d e n t i d a d ,  d i v e r s i d a d  y  c a m b i o

| 60 |

Observaciones de este tipo hacen referencia a los sím-
bolos identitarios que más se conocen, dentro de los 
cuales habría que mencionar muchos lugares del cen-
tro como la Torre del Reloj, el Palacio de la Inquisición, 
el Parque Centenario y cada una de las iglesias. Exis-
ten otras identidades que son de dos tipos, a saber, las 
que se encuentran en las comunidades tradicionales 
de los alrededores del centro histórico como lo Ama-
dor, Canapote, Nariño, el Cerro de la Popa y otras no 
tan cerca pero que comparten la misma característica, 
como Olaya, Blas de Lezo, la Boquilla, Tierra Bomba, 
etc., a las que podríamos entender como Identidades 
Subalternas; y las Identidades horizontales subalter-
nas, soportadas por grupos sociales más específicos, 
no completamente reconocidos por las identidades 
más generales, como los palenqueros y los jóvenes 
de todos los barrios. Estas identidades han aportado y 
aportan, igualmente, a la identidad de la ciudad; aun-
que pudieran no estar completamente reconocidas, se 
relacionan con lo que podríamos entender como una 
versión popular y raizal de la identidad cartagenera; la 
champeta y el mapalé son símbolos visibles de este 
aporte, junto con los referentes del Festival del Frito y 
los dulces de la Semana Santa, o personajes como “las 
palanqueras”. 

A los ojos de un foráneo la mezcla de tal cantidad de 
cosas podría parecer confusa, pero se puede com-
prender a partir del esquema indicado, las palanqueras, 
por ejemplo, son un aporte de las identidades subalter-
nas horizontales que se han movido por toda la ciudad, 
y de las identidades afro de carácter popular, aunque 
carezcan de la relevancia que se le otorga en la identi-
dad emergente centrada en el turismo internacional, y 
lo mismo ocurre con la champeta y el mapalé o el festi-
val del frito. Se trata de símbolos de la Cartageneidad, 
pero de una Cartageneidad subalterna en franca lucha 
por ser reconocida. Estos rasgos culturales no tienen 
el sentido original de los grupos de donde provienen, 
sino que están siendo apropiados en beneficio de la 
identidad emergente más universal. Parece que todo 
hoy en día va a ser trastocado por esta identidad, sus 
sentidos y sus lógicas. El siguiente gráfico puede ilus-
trar la situación: 
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EPÍLOGO
A Cartagena se la puede entender como la ciu-

dad heroica, orgullosa de su historia, como las 
murallas y su centro histórico; heroica por la 

cualidad que le distingue y ciudad porque así fue des-
de siempre, desde los días de la colonia, como puerto 
de entrada del Caribe; ese Caribe que la sedujo y la 
tomó para sus fines, haciéndola parte de una comuni-
dad más amplia que aquella a la que tenía acceso den-
tro de su propio país, la comunidad del Caribe. 

Cartagena huele a mar y ese olor lo mezcló con la ne-
gritud y la afrocolombianidad raizal; metió en su ser, 
en el pueblo llano, la África lejana y la mezcló con el 
comercio. Las cadenas de esclavitud las convirtió tem-
pranamente en libertad y se dispuso a tomar su propio 
camino. Cartagena la del puerto y su gente, la del vi-

sitante lejano, la ciudad portuaria de los mercaderes, 
sembró el centro de edificaciones glamorosas y de 
murallas para dejar testimonio de la historia que siem-
pre tuvo y de las luchas que el libró en el pasado, lleno 
de gloria pero también de sufrimiento. 

La historia ha sido larga y en ese camino ha fragua-
do su destino entre el mestizaje y el sincretismo, entre 
olores a comida en coco, danza, baile y el dialecto pro-
pio, porque ella habla su propio idioma. Sus símbolos 
identificatorios incluyen todo esto y más, en el pasado 
y en el presente se elabora y se reinventa; en el pasa-
do con la Cartagena tradicional y en el presente con 
la ciudad moderna que se ha lanzado hacia el futuro, 
pero a partir de su propia identidad, colocando al fren-
te sus raíces, tradiciones y elementos más queridos; en 
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el medio se encuentra una juventud vibrante y mesti-
za, medio raizal medio globalizada, que se abre paso 
indetenible.

Todos caben en ella, aunque algunas veces, como era 
de esperarse, tengan sus diferencias. No podría ser de 
otro modo, ella ha forjado demasiada variedad inter-
na, muchos tipos de personas y muchos tipos de seres 
colectivos. Es mucho lo que hay en su interior, que no 
viene definido por unas murallas, en ella se entrecru-
zan los caminos y aparecen las mixturas del pasado y el 
presente; entre la Cartagena que fue y la que resurge 
hay una continuidad. 

Cartagena se aferra a su pasado como un ser rebelde 
que se niega a olvidar y que lucha por tener una identi-
dad propia en los nuevos tiempos, su pasado glorioso 
no ocurrió en vano, por algo la llaman la ciudad heroica. 
Ahí se encuentran las edificaciones del centro históri-
co para ayudar y la comida tradicional, la dulcería, las 
festividades del 11 de noviembre, y la gente afro, los 
no tan afro, los inmigrantes de afuera y de adentro, las 
mujeres y niños. 

Cartagena sabe a fiestas de noviembre, a independen-
cia, a afroCartageneidad, a carnaval y a cabildo, es la 
alegría desbordante del caribeño y el nuevo sentido ur-
bano que se le ha mentido en las entrañas. 

Cartagena es el joven champetúo y el comerciante or-
gulloso de sus logros, el palenquero, el vendedor de 
todas las cosas que se pueden vender, el estudiante, el 
profesional, el académico, las señoras de la religiosidad 
que no desaparece, el artesano y el habitante nuevo 
que se asoma al mundo. 

Ahora los visitantes de países lejanos se han entremez-
clado con ella, la Cartagena de las mil voces mira sus 
islas, sus edificios y sus costumbres; se maravilla de lo 
tanto que ha ocurrido en estas tierras, y ella lo recibe 
porque siempre ha sido la ciudad de los viajeros que ha 
tenido el mar como su medio de vida.

Cartagena es también su béisbol y sus jugadores, los 
sueños que se fueron con los juegos, el estadio y su 
gente.

Ahora todas las Cartagena que hubo y que hay convi-
ven, se miran unas a otras, se sonríen, los sentidos y las 
identidades se vuelven híbridas, se multiplican, la urbe 
cambia de color porque así lo exigen los tiempos y el 
porvenir que traerá nuevos ciudadanos. 
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